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Africa y los grandes actores externos 

INTRODUCcr6N 

El presente articulo forma parte ,de un trabajo de mayor envergadu­
ra \ destinado a explorar las posibilidades poHticas y economicas de 
relaci6n solidaria entre Africa negra, Argentina y America Latina 
en el marc;o del Tercer Mundo, con el objeto de incremental' sus 
mutuas posibilidades autonomicas. POl' consiguiente, estas paginas 
abordan un tema parcial, en forma descriptiva, y solo pretenden 
ofrecer cierta informacion (inclusive con una pesada carga, estadfs­
tica) sabre las vinculaciones economicas y de asistencia tecnica 
existentes entre las primm'as potencias y agrupaciones economicas 
mundiales, y Africa negra. El material seleccionado puede contri­
buir tentativamente a anojar cierta luz con respecto al estado actual 
de l~s situaciones de dependencia africanas en este campo y sobre 
los objetivos politicos y modalidades de uso de los recursos a dis­
posicion de las grandes potencias para imponer conductas de subor­
dinacion -en algunos casos, de apoyo- a los actores africanos. 

Las pautas de relacion ent;re e1 Tercer :tvlundo y las superpotencias 
varian a partir de fines de la decada del 50. Con la obtencion del 
equilibrio estrategico nuclear, las superpotencias comienzan amo­
dificar sus actitu,deshacia el Tercer Mundo. En terminos de seguri­
dad, EE. UU. y laURSS necesitan en menOr grado el apoyo de las 
naciones pequefias, excepto pOl' el control de un numero limitado 
de parses de vital importancia esb:ategica, ya que basan su defensa 
en la posesi6n de una panoplia de armamento nuclear de largo 
alcance. El valor politico de la adhesion de palses africanos del 
Tercer Mundo continua siendo importante, particularmente por la 
aparicion de China Popular como antagonista, pero debe ser juz­
gado de acuerdo a nuevos criterios (grado de riesgo involucra do en 
las intervenciones direct as de una superpotencia; como afecta al 
agrupamiento sovietico u occidental la incorporacion de un nuevo 

IMoneta, Carlos J., Argentina !I Africa negra en el Tercer Mundo, Edit. Co­
rregidor, Buenos Aires, en prensa. Sera publicado durante 1974. 
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actor; modificaci6n de la situaci6n de fuerzas con e1 bloque opuesto; 
entendimiento USA-URSS, etc.). En ciertas circunstancias, la no­
alineaci6n y la neutralizaci6n del :irea pueden inclusive presentarse 
como las me]ores soluciones para los intereses de las grandes po­
tencias. 

Consecuentemente, la "inmoralidad" segun la perspectiva norte­
americana de la no-alineaci6n disminuye y las superpotencias, te­
niendo en cuenta entre otros factores, los resultados poco satisfac­
torios de sus esfuerzos de captaci6n e imposici6n sobre el grupo 
afroasiatico durante las primeras decadas de posguerra, comienzan 
a aceptarla oficialmente. Asl, · EE. UU. pasa de las declaraciones 
de Foster Dulles en 1956 -afirmando que los tratados de seguridad 
co1ectiva de las naciones no-comunistas "abolian e1 principio de neu­
tralidad" y que esta se ha convertido en una concepcion obsoleta 
y excepto en circunstancias excepcionales, en una "concepcion inmo­
ral"_2 a las amistosas palabras de Dean Rusk en 1965, cuando afirma 
que "existen naciones que tienen el derecho de ser libres e indepen­
dientes. Nosotros no estamos interesados en tenerlas a ellas como 
aliadas. No estamos buscando aliados, creemos que esas naciones 
tienen el derecho de elegir pOl' S1 mismas".3 

La poHtica estadounidense durante los gobiernos de Kennedy, 
Johnson y Nixon, continua en, esta linea, 10 cual no impide que los 
instrumentos economicos (ayuda financiera, inversiones, etc.) a dis­
posicion de los EE. UU. sigan siendo utilizados coercitivamente para 
penaJizar las acHtudes de los gobiernos africanos que adoptan Hneas 
prochinas 0 prosovieticas o · que no responden a los modelos de 
nacionalismo "moderado" aceptados (aquellos que no significan 
riesgo mayor para inversiones de los EE. UU.). Pese a ello, ha flexi­
bilizado aparentemente su posici6n; por ejemplo, pese a las criticas 
de Tanzania y a su estrecha relaci6n con China Popular, EE. UU. 
concedio creditos por valor de 25 millones de dolares a este pals, a 
partir de 1967 4, En la practica, esta flexibilidad significa la adopcioll 
de una estrategia mas formal que real, que exige ceder gradual y 
selectivamente negociando ante las presiones ejercidas por los paises 
africanos y mallteniendo las relaciones diplomaticas en forma tal 
de facilitar la permanencia, el afianzamiento 0 Ia consolidaci6n, se­
gUn los casos, de las vinculaciones internas y externas favorables 
a los intereses politicos del gobierno norteamericano y a los eco­
nomicos de sus inversores y empresas multinacionales . 

.2Secretary of State John Foster Dulles, "The Cost of Peace", Department 
of State Bulletin, 1956. 

3"A conversation with Dean Rusk", Department of State Bulletin, 1952. 
4United States Foreign Policy ·1969-1970. A report of the Secretary of State, 

Department of State Publications, 1971, p. 153. 
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:tvfientras EE. UU. crey6 gue e1 "neutralismo" entrafiaba una orien­
taci6n procomunista, ligeramente camuflada, 1a URSS 10 percibi6 
como una base para la conversi6n poHtica e ideologica, trabajando 
activamente en ese sentido. Ambas potencias descubrieron 'con pos­
terioridacl que la coincidencia -clramatica y nabilmente utilizada 
pOl' los sovieticos- en cuestiones de anticolonialism'o, mcismo y ayu­
da economica entre e1 Tercer Mundo y la URSS nosignificaba una 
vo1untad y deseo de los no-alineados de asumir una dependencia 
de MoscD.. Par ello, el presiderite Nhumah manifest6 que 61 y su 
partido "se hallaban muy conscientes de las realidades de nuestra 
epoca. Asi como no tenemos patrones ingleses, no tenclremos . patro­
nes rusos 0 de cualquier otra clase, Noes nuestra intenci6n sl1stituir 
un imperialismo pOl' ot1'o" l'i. Otro ejemplo, entre los nU!;nerosos casos 
que podrian citarse, esta dado por la expulsi6n, pOl' parte del presi­
dente Toure en 1961, del embajador sovi6tico en Guinea, cuando 
en Occidente sepensaba que su gobierno se hallaba totalmente 
identificado con la URSS. ' 

El gradual ascenso de China Popular a Ia categoria de potencia 
nuclear cuestiono e1 neto predominio militar sovi6tico-nort'eameri­
cano, facilitando, junto al resurgimiento de Europa y Japan, Ia pro­
gresiva articulacion de un sistema politico y econ6micamente multi­
polar. En este caso, lasposibilidades de los paises no-alineados de 
cjercer cierta influencia em e1 curso de los acontecimientos mundiales 
depende externamente de las pautas de interacci6n, en terminos 
de cooperacion y conflicto, que asuman las relaciones entre J'as gran­
des potencias. Fn!nte a estos intentos de condicionamiento externo, 
sera Ia capacidad gue demuest1'en los no-alineados para concretar 
acciones cooperativas la que determine Ia viabilidad de una 1'es­
puesta susceptible ' de hacer frente con exito a los diversos instlU­
mentos coercitivos. 

Se consic1era en principio que los objetivos basicos de Ia URSS, 
EE. UU. Y China Popular con , respecto a Africa, no variaran sus­
tancialmente. Los tres palses intentara.n consolidar sus 10gl'os indi­
viduales ac1optando sin embargo una mayor flexibilidad poHtica y 
economica a los efeatos de obtener nuevas avances y neutralizar las 
actividades de sus competidores. So f01'mu]aran nuevas reg1as de 
juego que teniendo en cuenta e1 creciente interes por Mrica de 
Europa y Japan, permitan una · mutua acomodacion. Mientras e1 
rumbo que adopte Ia evoluci6n del sistema intornacional no mocli­
fique sustancialmente su actual regimen, la no-alineacion, como 
principio destinado a preservar y a impulsar los intereses de las 
potencias men ores y niedianas continua1'a toniendo vigencia para es-

[i'Walter Goldschidt, The United States (lnd Africa, Praeger, 1968, p . 74. 
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tos paises, ya que la perdida de su status internacional a que con­
ducen los an-eglos y entendimientos entre los grandes actores del 
sistema, contribuira a provocar una mayor cohesi6n y a Ia formu­
lacion de politicas comunes enh'e las naciones del Tercer Mundo. 
La no-alineaci6n, como 10 senalara :Marshall G, significa "el deseo de 
evitar una vinculacion c!ependiente con las gran des potencias, y pese 
a ello, la intencion de ejercer una influencia efectiva en e1 curso 
de los hechos mundiales". 

Otro factor que contribuye a- incrementar la complejidad del pro­
blema reside en las distintas percepciones que mantienen africanos, 
sovieticos, europeos, chinos y norteamericanos sobre el papelque 
les cabe jugar a las relaciones entre las grandes potencias con res­
pecto a Africa. La competencia entre ellas es un recurso que e1 
continente debe utilizar con cl objeto de aumentar su podel' de 
negociacion, asegurando e1 mantenimiento de un nivel y modaHdad 
conveniente de flujo de inversiones, ayuda economica, etc., a Ia 
par que permitira obtener cierto equilibrio entre las presiones ejer­
cidas, contraponienuo los esfuerzos de atracci6n de las partes para 
que se neutralicen entre S1. 

NEOCOLONIALISMO: CONFLICTO ENTRE LAS ACTlTUDES Il'-.'DIVIDUALES 

Y GRUPALES DE LOS ESTADOS AFRICANOS. SU VOTO EN LA ONU 

El anticolonialismo representa, junto a ' Ia no-alineacion, uno - de 
los elementos que caracterizan a 1a politica africaJ,la. Constituye un 
factor aglutinante, sirviendo simultaneamente a 1a reafirmacion de 
la independencia nacional 0 a su obtencion -si aun no ha side alcan­
zada- y a la preservaci6n de la Iibertac1 de accion del actor en sus 
relaciones con las niwiones centrales. Dada su importancia, cons­
tituye uno de los pivotes de la acci6n de propaganda conh'u las 
grandes potencias neocolonialistas, ante los esfuerzos de estas pOl' 
concitar el inten§s y la adhesion de Africa Negra a los nuevos mo­
delos de dependencia propuestos. Un efecto relevante en este sen­
Udo 10 ha obtenido la accion de China Popular, que ha comprome­
tido Ia politica sovietica y norteamericana en Africa, obligandolas 
a adoptar postui'as mas Hexibles y a -amp liar e1 espectro de regl­
menes politicos y econ6micos considerados ' aceptables, contribu­
yendo a complicar las relaciones euro'peas y norteamericanas con 
Sudafdca. 

EJ analisis de las relaciones interafricanas, aquellas que e1 con-

0C. B. Marshall, On Understanding the Unaligned, en .Martin, "Neutralism 
and Non-Alignment, Praeger, p . 13. 
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tinente desarrolla can las potencias mayores de Oriente y Occidente 
y las que bilateralmente mantienen can estas 'las naciones africanas, 
demuestra la existenda de importantes contradicciones entre las ac­
tituc1es adoptadas en conjunto, generalmente rigidas y antagonicas 
bacia Occidente y aquellas que indiviclualmente a a traves de pe­
quefios gmpos regionales pretend en un mutuo acomodamiento de 
intereses entre las partes. Ha obtenido Africa facilmente ei con­
senso de la mayoria de sus mieu1bros para exigir resoluciones de 
la ONU contra las actitudes de Portugal 0 de la Republica Sudafri­
cana . Distintas, sin embargo, resultan las posiciones de los actores 
segun sea su grado de participacion en situaciones que implican 
recompensas a penalizaciones importantes para sus intereses, en ra­
z6n de los diferentes factores economicos, politicos, ideologicos, etni­
cos, etc., que puedan hallarse involuc1'ados. 

Asi puede comprobarse qu~ las votaciones en el seno de la ONU i, 
demuestmn que solamente en ciertas oportunidades dos Estados 
africanos presentan un frente comun, totalmente solidario. Esta 
actitud responde a los siguientes temas : derecho a Ia autodetermi­
naci6n de los pueblos; liquidaci6n de las esferas de influencia, co­
Ionialismo; racismo; limitacion de las ·intervenciones y expulsi6n 
de los centros de poder extranjeros en Africa. En aquellas cuestiones 
que implican un aumento del potericial politico (participaci6n en 
organismos, comisiones y agencias internacionales) a de las posibi­
lidades de desarrollo en fOl'ma global (ejemplo: cierto entendimiento 
obtenido enh'e America Latina y Afro-Asia en las Conferencias de 
las Naciones Unidas para e1 Comer cia y Desarrollo - UNCTAD-), 
resulta posible estrechar filas. 

La capacidad de concentracion de csfuerzos y voIuntades se ve 
naturalmentelimitada porIa actual estructura econ6mica mundial. 
Al restringir severamente las gran des potencias la. distribuci6n de 
sus recurs as en funci6n de razones pollticas, coloean a los Estados del 
Tercer Mundo en re1aci6n de mutua compcteneia, erosionando sus 
ya limitadas oportunidades de coope1'acion. Un ejemplo esta dado, 
en el area economka, porIa competencia desatada entre gran nu­
mero de Estados africanos en pos de la obtenci6n de inversiones 
extranjeras para su desarrollo. En muchos casos so intenta. oErecer 
los reglmenes de inversiones mas .liberales posibles, a los efectos 
de canalizarlas hacia su propio pals. 

POl' ella, como en los demns continentes en desarrollo, existe una 

7Voting ,\rlOlysis.· X III Section of the United Nations General Assembly, 
Arab State Delegation office, New York, 1959 . . 

Tambien puede verse, entre otras: Francis O. Wilcox, Th e United Nations 
and the NonaUgned Nations, Foreigll Policy Association, Headline Series, N9 
155, septiembl'e-octubre 1962. 
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contradicci6n entre los esfuerzos realizados en forma simultanea, 
para incrementar 1:1 autonomia por intermedio de la organizaci6n 
de asociaciones poHticas y econ6micas cooperativas, y los intentos 
de obtener el ill:himo provecho . individual. Como ejempl0 de este 
contrul)unto y teniendo como te16n de fondo la extrema dependen­
cia econ6mica con respecto a los actores occidentales, basta citar 
al ex prirner ministro de Senegal, ?vlamadou Dia, y a1 presidente de 
Zai.re (Congo Kinshasa) , Joseph B. Mob~lu. 1tfamadou Dia cri tica 
e1 neocolonialismo economico, ca1ific6.ndolo como e1 sucesor del im­
perialismo chisico: SegUn su criterio 8, "la {mica manera de escapar 
a una ba1canizaci6n y neocolonizaci6n es una verdadera interregio­
nalizaci6n de la economfa )' lograr que finalice la hegemonfa de 
las naciones Ifderes"; es decu:, el panafricanismo como respuesta. 
La otra cara de la moneda esta dada, en cuanto hace al esfuerzo 
por captar inversioi1es, en las palabras . de !\IIobufu, en ocasi6n de 
visitar a los EE. UU., en agosto de 1970. Dirigiendose a1 presidente 
de EE.UU., afirmo 9 : ~' • .. Yo estoy seguro, senor presidente, que 
vuestra voz sera. oida pOl' los americanos, a quienes usted les ha 
dicho qlle el Congo es una buena inversion . Eso es correcto. Signi­
fica para los inversionistas norteamericanos que nuestra recupera­
cion ha side efect:iva; que nosotros gozamos en el Congo de estabi­
lidad politica, orden, paz y cahna. Que 1.31 pueblo congoleno se . 11a 
curado de sus dolores de crecimiento. Que de un pueblo sin Hder se 
11a convertido en un pueblo con disqiplina, trabajo y energfa crea­
tivos". 

POriTICA SOVmTICA EN AFRICA: 

LINEANITENTOS GENERALES 

Como objetivo a· corto y mediano plazo la URSS sOSluvo hasta la 
decada pasada, ]a necesidad de eliminar la influencia y las bases 
estrategicas estadouniclcnses y europeas en Mrica negra. Se espe-
1'aba que los nuevos Estados adoptaran una no alineaci6n "positiva", 
es decir, orientada hacia el enfrentamiento con Occidente. La Union 
Sovietica favorecia este proceso mediante un notable incremento de 
las vinculaciones econ6micas, politicas, culturales, tecnicas y mili­
tares con las naciones africanas, instrumentando como elementos 
favorables la pronta y cfectiva identificacion y apoyo sovietico a los 
movimientos de liberaci6n nacional, al anticolonialismo y a1 pan­
africanismo, privilegiando simultaneamente los val ores de paz, pro­
greso y solidaridad. En materia de poHtica exterior la URSS deseaba 

8Mamadou Din, The Africans Nations and World Solidarity, citado ·en "Afri­
can Diplomacy", p. 19, Db!". cit. 

9"Statement of President }. [obu til", The New York Times, January 29, 1971. 
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cvitar que Africa constituycra un bloquc indepcnclicnte; las posi­
dones a adoptar por los nuevas Estados clebial1 aCCrcarsc a las de 
In Uni6n Sovietica. 

La poHtica de apoyo general e inc1iferenciado al Africa negra de 
los principios del cincuenta sc tl'ansfol'ma gradualmente, reg ida par 
criterios seJectivos, segun los moc1elos de desarrollo politico y cco­
n6mico en aplicaci6n en el eon linentc. La dislinci6n, efech1acla pOl' 
la UHSS en 196po teniendo en ctlenta las orientaciones de los re­
gilllcnes afrieanos en esc momenta en el podcr, conformaba e1 si­
gufente cuadro: 

Pl'ogl'esistas (Ghana, Guinea )' Mali). Estados e011 partido ullieo, 
que incluyc elementos socialistas en los scctores econ6mieo y poll­
tico. Existe una aetitud favorable a la UHSS. 

Neutl'alistas1JOsitioos: Estados que clesarrollan una poHtica antioc­
ciclental, apoyandose en In UHSS, pese a que los sistemas poHticos 
internos y sus objetivos l1ltimos cle poHtica externa no resultan con­
fiables (Egipto, Marruecos). 

Nelltrales: }dantienen correctas relaciones econ6micas y diploma­
ticas can In URSSj aceptan en algunos casos Ia ayuda sovieticn, re­
sistienclo en cierto grado la penetrnci6n occidental. Internamentc 
prohlben 0 clificultan la ncci6n de los particlos comunistas e inten­
tnn perpetuar sistemas politicos tradicionales, de canicter feudal 
(EtiopJa, Libia, Liberia y SomaHa). 

La crisis del Congo, la aparicion de China Popular como actor 
competitivo, los sucesivos y profundos cambios producidos en las 
orientaciones de los regimenes politicos internos y en 01 contexto 
de Ins alianzas y asociaciones interafricanas, ndemas de la nueva 
acci6n de penetracion realizacln pOl' EE. UU. Y los actores europeos, 
obligaron a la UHSS a reformllJar Sll poHticn. Enfrentac1a con la 
necesidacl de dnr apoyo a los movimicntos armados, la unss - ante 
las clesventajas que Sll linea mocleracla signifieaba, frente a la po­
sici6n cle luclla activa, lideracla pOl' China Poplllar- apoya, por un 
C01to pedodo, la radicalizaei6n de los movimientos. Se organizan 
)' reol'ganizan los pmtidos cOl11uuistas . africanos. En el Africa fran­
cesa y en las areas d onde existJu linn influcncia em'opea, intervienen 
-como nuevos nctorcs- los particlos comunistas frances e itu1iano, 
can 1a intenci6n cle- asesorar en ]n conducci6n . de las estrnlegias 
africanas de liberaci6n. 

lOAna'lisis realizndo por nn cspecialista soviclico, cillldo ell Alexander DaHill, 
SOllie/. Political activity, ell ".Afric(l (l/1(Z /.he cOllllllunist lForia', editado pOl' 
ZbignieIV Brzezinski, Stnnford University l'rcss, HJ63. 
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Ante ]a falla de la radicalizacion (fragmentaci6n de los partidos 
cOlTIunistas; caida a giro polftico cle los regfmenes sirilpatizantes; 
avance de la penetracion china; rcstablecimiento de vinculos econo­
micos estrecbos can Occiclentc, etc,), In UHSS aclopta un CI.HSQ 

medio, flexible, que con tinua lJriviJegianc10 a algunos paises sin per­
del' . su tono global, acomodaticio a la variaci6n de circullstancias, 
modelos de desarrollo y regimcnes politicos en e1 poder. 11 

Docb'jnariamente, los conflictos que se sllscitaban en muchas 
oportunidades entre el interes nacioua1 sovictico y las exigeucias 
ideoJogicas de su papel de conductorn del movimiento marxista 
muncl ial se rcsolvieroil mediante la reinterprctacion de la funcion 
y amplitud de los frentes nacionales en hs prillleras eta pas del ca­
rnino bacia eJ socialismo, Se considera, moclificando la estmtegia 
anterior, que en e1 caso de los palses del Tercer ?lifundo, cuundo 
existia un frente nacional -pnrticularmente si se 11allaba en el po­
der- de carncter progresista, era Hcito que oj partido cOlllunista 
local dejara de actuar como tal, incorporando sus Illiembros indivi­
c1ualmente al frente lmcional con el objeto de influir en su orien­
taci6n, De esta manera so evitaba ]a el1lbarazosa sitnacion de tener 
que brinclar respaldo a regfl1lenes que actuaban en coincidencia can 
los interesos de la URSS en su l)olltica exterior, mientras perseguJan 
el apoyo -en cieltas circllllstancias- a diversos modelos nacionalos 
a los l1liembros del Particlo en eJ marco interno, Silllu]t{llleamente, 
heteJ'odoxos (tal, p Ol' ejelllplo, 01 caso dol rechuzo a Jn lucha de 
clases )' a Ia oxistencia de estas ultimas pOl' parte de varios socia­
liSl110S africanos) cllbria olegantel1lente la brecha entre olIos y la 
teOl'1n de "varios caminos hacia 01 socialislllo", 

Do acuerdo con la nueva linea poHtica vigente, una pu blicaci6n 
de In Academia de Ciencias de MoscD J~ califica, en 1870, a ocllo 

HEI derrocamiento del general Numeiry en Sudan (20-7-71) )' la nctituel 
adoptada llor el gobierno sovictico a partir del contrngolpc que clirninnra del 
podcr al coronel Alta y a In fracc16n del particlo cOlllunistn prosovictico, eje­
cutando a eloee de sus hombres, i1ustrn Ins dificultades can que tropieza la 
poHtica sovietica, Tras un duro a tnque de la prensa a la URSS )' la amenaza 
dc csta de romper relnciones COn Sudan, 01 gobiemo soviCtico ftlc suavizando 
pflul<ltinamente su posicion, pcse n l<l campana sistcmn tien de persecuci6n de 
los Hdcres y desmantebmiento del partido eOD1unistn lIevada a cabo por Nu­
meir}' a Sit retorno a1 poder. Por otm patte, pese n los re"cses sufriclos, r;:l 
intento de nrticltlnr ntwleos prosovicticos en el estudiantado, los SillruC<tlos, la 
intelectualiclad y Ins masas marginndas africanas, continll<l ell pie, particular­
mente en aqllellos palses con regimenes prooccidcntales, POI' ejemplo, en julio 
de 1971 el presidcnte lVlobutu expllIso a veinte cliplomliticos de Europa Orien­
tal (Yugoslavia, Rumania, Cheeoslovaquia, Polonin) )' de la Union Sovietica, 
alegnndo Sit participaci6n en los dcsordenes proelllcic1os en In Universidnd de 
Congo-KiIJShnsa en junio de ese ni'i'o (En csLn oportunidnd sc produjeron 
serias disidcneias entre los c1irigentcs estlldialltilcs promaoistns y prosovicticos, 
[lerjuci icando el rcsultndo de In movilizacion univcrsitnria) , 

J2The Political Parties of t\frica , African Institute, URSS i\cademy of Scien­
ces, "'·IOSell, 1970, 
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partidos africanos con el caracter de "democraticos revolucionarios". 
Ellos son los partidos que detentan el gobierno en Egipto, Argelia, 
In Hepublica Democl'Ci tica del Congo (Brazzaville), Guinea y Tanc 

zania . . En cuanto a los movimientos de liberaci6n, se incluye al 
Partido Africano de Independcncia de Cuine portuguesa e das 
Ilhas de Cabo Verde (Guinea-Bissau); el Frente de Liherac;a o de 
M09amhique y el 1tJovimiento Popular para la Liberacrao de Angola. 

A partir de 1963 la mayor parte de los reglmenes africanos de 
orientaci6n socialista intentan implementar un dohle curso de ac­
cion que armonice pragmaticamentc las aspiraciones ideo16giCas y 
sus objetivos socio-politicos )' econ6micos, con aquellas necesidades 
que surgen del subdesarrollo. Asi, se promueve la obtencion de un 
modus vivendi con Occidente destinado a captar sus vinculaciones 
con la URSS, Europa Oriental y China Popular, 0 sus declaraciones 
y acciones de apoyo a la lucha · antimperialista y anticolonial. En 
terminos generales y salvo el caso de regimenes que podrian ser 
calificados por 1\'10scu como desviacionistas (partidarios de PeHn, . 
Tanzania), los regfmenes poHticos africanos se orientan a 10 largo 
de dos grandes Hneas: aquellos que .han adoptado un curso medio 
de orientacion moderadamente progresista, que no responden sino 
parcialmente a los modelos marxistas sovieticos y un gran numero 
de Estac10s (mucl10s del Africa francMila y parte de la inglesa) 
enrolados, formal y practicamente, en modelos de desarrollo de­
pendientes de Occidente: 

AYUDA Y COMERCIO EA"TERIOR SOVrETICO CON AFRICA 

Historicamente, el comercio enb'e la URSS y el Africa negra hasto. 
10. decada del 50 fue insignificD.nte. En 1955, su valor a1canzaba 
s610 49 millones de rublos. A partir de esta fecha, se. produce un 
nipido incremento. En 1962 llega a los 268 millones de rubl()s (un 
ruhlo, un dolar); en 1966 supera los 475 millones y los 560 mi110nes 
en 1968, duplicandose en apenas seis anos. 

Este crecifl:liento del intercambio coil1ercial sovietico-africano se 
hall a intimamente vinculado a su poHtica de intensificar 10. co ope­
racion economica y ayuda tecnica can los paises del Tercer rdundo. 
So pretende 10grar un beneficio polltico y la expansion del comer­
cio exterior de la URSS. La ayucla se halla planificac1a y se com pone, 
basicamente, en e1 plano econ6mico, de prestamos a largo plaza, 
que implican un riguroso reemholso a intervalos l·egulares. Dado 
aue Ia £uente principal de rccursos de los paises africflnos proviene 
de sw; export~ciones, tratan de incrementarlas, de manera tal de 
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poder hacer frente a sus compromisos y contar con un saldo favo ­
rable gue les permita satisfacer en mayor grade las necesidac1es eco­
nomicas y tecno16gicas de su, desarrollo. 

La cooperacion economica sovietica se inieia en 1958 con Egipto, 
mediante los aportes de 'la URSS a la financiacion de la represa 
de Assuan. Durante los primeros afios la ayuda se concentra en 
aguellos palses de regul1enes progresistas13 (Egipto, Guinea, Congo­
Brazzaville, Ghana) . Enla decada del sesenta se incrementa gra­
dualmente e1 nlimero de naciones que reciben ayuda t<~cnica )' eco­
n6mica hasta cubrir a dieciseis paises en 1970 14 . La distribucion 
sectorial de los creditos sovicbticos a Africa, que alcanzaban en 
1969 e1 orden de los 2.500 mil10nes de rublos, es la siguiente Hi; in­
dustria y energIa, 70 %; sector agricola, 9 %; prospecci6n geologica, 
8 %; educaci6n, saIud, eultura y deportes, 8 %; transpoites y comu­
nicaciones, 3 %. Se destaca claramente la importancia asignada al 
sector industrial, en contraposicion con Ia esh'ategia china, e inclu­
sive la 110rteamericana, que privilegian al sector agricola y la infra­
estructura. 

En cuanto a la distribucion de 1a ayuda en materia indush·jal, 
la URSS concentra su esfuerzo en industria energetica, guimica y 
pesada. En 1968 · se estaban construyendo en suelo africano, con 
directa participaci6n sovietica I G, ocho centraIes termicas e bidnhl- · 
licas (Egipto, Zambia, Argelia, IvIarruecos); cinco complejos petro­
leros; catorce complejos metal{lrgicos; dieciocho centros de construc­
cion de rpaquinas y de transfonnacion de metales; siete complejos 
de mecanica ligera y mas de medio centanar de industrias textiles 
y alimenticias; ademas de setenta y cinco centros agricolas modelos. 
La mayor parte de la ayuc1a se concentra en Egipto (mas de mil 
milJones Cle ru bIos) y en los restantes paises de Africa del norte 
(:Mnrl1lccos, ArgeJia). 

El intercambio comercial progresa a un ritmo aun mayor que Ia 
ayudaeconomica . La clecada del setenta so inicia con treinta )' cinco 
Estudos african os que comercian can Ia Uilion Sovietica. Veintiseis 
tienen acuerdos' firmaclos 11, inc1uyenc16 regimenes ·como los de Tu-

13Dominique Duault, L' Afrique et rURSS, en "Afrique 70", numero eSlle· 
cial anual, · Paris, 1970. . 

uLos palses que han £irmano acucrdos de cooperacion economica y t6cnica 
COil In URSS son: Guinea, Ghana; Zamhin, Camertm, Congo (Brazzaville) , Etio­
pia, Mall, Senegal, SamaHa,. Sudan, Tanzania, Uganda, Kenia, Chad, Nigeria, 
yArgelia. 

loL'Afri.qtle et l'URSS . . . , obr. cit., p. 157. 
16L' Afrique . .. , obr. cit., p. 157 
17Los palses que tienen acuerdos comerciales finnados Call la URSS son: 

Egipto, Argelia, lvfa 11 , Guinea, Sudan, Marruecos, Tunez, Congo (Brazzaville) , 
Ghana, Dahomey, Call1erun, Nigeria, Kenia, Libia, Mamitania, Senegal, Somalia, 
Tanzania, Uganda, Togo, Etiopla, Sierra Leona, Chad, Alto Volta, Niger, Re­
publica Malgache. 
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nez 0 de Mrica franco£ila, proscriptos para la URSS pocos auos 
atras por su orientaci6n ideologica. Egipto, Argelia1S; Sudan, Gui-

, nea, NIall, Nlarruecos )' Tunez se cuentan entre las naciones que 
han desarrollado un programa de cooperacion economica e inter­
cambio comercial a largo plazo mas eSb'echo can Ia URSS . Frente 
al 65 % que ostenta Egipto del total del intercambio comercial 
entre Africa y la Union Sovietica, Africa del norte cubre un 8 % y 
el 27 % restante ]e corresponde a Africa negra. Los paises que os­
tentan · en esta area los mayores val ores de intercambio son Somalia, 
Nigeria y ArgeIia, mientras que Ghana, Mall y Guinea maritienen 
e1 nivel de su intercam bio, pese al deterioro de sus relaciones con 
la URSS 19. E l comercio con los palses de Mrica del norte se dupli­
cara durante la presente decada, particularmente con Argelia. En 
cuanto a Africa negra, se destaca Nigeria (cacao y manies, a cam­
bio de ayuda militar). 

EI intercambio presenta serios desequilibrios para los palses afri­
canos. Sus exportaciones a Ia VRSS, l11uy reducidas - a veces inexis­
tentes- establecen cierta dependencia 20, existiendo un flujo. signifi­
cativo de importaciones desde esta potencia. El limitado espectro 
de productos primm'ios y elaborados que ofrece actuahnE)nte Africa 
conspira contra la obtenci6n del equilibrio. La URSS compra algo­
don, cacao, manles, vin~, naranjas, aceite de oliva y minerales, ven­
diendo eqnjpos industriales, "iales y petroliferos, tractores, vehicu­
los, Rviones, barcos, equipos sanitarios, articulos de consumo, insbu­
mental de medicina, proc1uctos perroqu{micos y material cultural 
y pedagogico. 

Otra causa que contribuye a diferenciar Ja; magnitud de las ex­
portaciones e importaciones africanas radica en 10 limitado del mer­
cado sovietico. · Pese a su poblaci6n, el nivel y divers ificacion

v 

del 
consumo de ciertos alimentos (cacao, frutos tropicales) es a{m 
bajo, si se 10 compara con otros paises desarrollados. El gradual 
crecimiento de recursos asignados a este aspecto pOl' parte de las 
autoridades sovieticas, a1 igual que cierta diversjficacion que pue­
de esperarse en un futuro de los productos africanos, contribuid., 
en parte, a corregir los saId as negativos en su · intercambio comer­
cial con la URSS. 

ISEn Dctubre de 1971, el primer ministrD Kosygin visita Argelia, acompa­
nudo pOl' el vicepresidente de Comercio Exterior lvIijail Ku=in. Esta visita, 
ademas del natural prop{)sito de estrechar los vinculos politicos con el regimen 
de Bumedien, significn un avnnce positiv~ en las negociaciones en marcha para 
In fimlu de un aC Ll erdo comercial a largo plur-o, qlle confinne al mercado so­
Vif!tico como el segundo en importancia para las exportaciones argelinus. 

19L' Afrique et I'URSS, obr. cit., p . 153. . 
20A modo de ejemplo, en 1960 las e;,-portaciones e inlportaciones de Guinea 

a Ia URSS y a los paises de Europa OLiental significaron el 22,9 % del total 
de sus e.xportaciones y el 44,2 % de sns importaciones. 
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AFRICA NEGRA Y EUROPA ORIENTAL 

En terminos generales, las modalidades de la ayuda econ6mica y 
las relaciones comerciales de Emopa Oriental con Africa· siguen 
las pautas de a vinculacion sovietico-africana. Las diferencias 
estan dadas pOl' el diferente potencial economico y financiero COD 

que cuentan estas naciones europeas y su estructura industrial cie 
transfonnacion que es, en ciertos paises, proporcionalmente mas 
importante que en la URSS. 

Europa Oriental smge en el escenario africano poco despues 
(1959) que lo'hiciera la UHSS. Hoy solamente Alemania Oriental 
- yen menor medida- Albania, se hall an casi ausentes. Teniendo 
en cuenta que el 70 % del comercio exterior de los paises de Europa 
Oriental se realiza en el seno del CO"tvIECON, la participacion 
de . Jas naciones del bloque socialista en Africa no es despreciable; 
representa un 4 % de sus intereambios globales (El total para el 
Tercer :tvIundo, en el eual se incluye a Africa, representa el 15 % 
del intercambio global de Europa Oriental). 

La estructura del intercambio, de acuerdo a 10 ya mencjonado, 
no difiere de la practicada porIa URSS. Europa Oriental compra 
productos agdcolas y exporta equipos y productos industriales. La 
provisi6n de aruculos de industria ligera (bicicletas, maquinas de 
coser, etc.) senala cierta distincion con las exportaciones de la URSS. 
EI pago de las exportaciones europeas, canalizad~s a traves de los 
cOl1,'enios de asistencia, se realiza con productos africanos. En s1n­
tesis, se trata de un rigido siste~a de trueque que afecta las posibi­
lidades de expansion del intercambio comercial, dada la resh'ingida 
capacidad economica individual de los paises de Europa OrientaL 
El CO:MECOl , no ha contado hasta el presentc con una poHtica 
de aynda formulada en comun, como Ia practicacla por Ja Comuni­
dad Econ6mica Europea. Pese a ello, comienza actualmente a adop­
tar medidas para corregir esta deficiencia. 

El monto de Ia ayuda prestada par los palses del COi'dECON, es 
de 3.500 :millones de rubles a 10 largo de la decada 1959-69 21• Del to ­
tal, el 30 % fue aport~do par los palses de Europa Oriental (no se in­
cluye a la UHSS). En cuanto a la distribuci6n sectorial de los cre­
clitos, se concentran en un 40 % en ' e1 sector industrial africano. Se 
estima que en 1968 22, el 80 % de la ayud:;t del COMECON, a1 Tercer 

21L',Vrique . .. , obr. cit., p. 169. 
22L'Afrique ., ., obr. cit. 
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Mundo fue asignada al sector industrial 0 energetico. Sise la COUl'­

para can los criterios de distribuci6n de ayuda de la OCDE (Orga­
nizaci6n de Cooperaci6n y Desarrollo Econ6mico)" se comprueba 
que proporcionalmente los palses del COMECON han concentrado 
su acci6n en el desarrollo de las inclustrias de base en un grado 
mayor que Occidente. 

POLlTICA DE CHINA POPULAR EN AFRICA 

LTNEA:MIENTOS GENERALES 

A partir de los ultimos anos de Ia decada del sesenta, China Popular 
inicio una nueva campana poHtica, econ6mica, tecnica y diplo­
matica en Africa, destinada a recuperar las posiciones perdj~as du­
rante la primm'a mitad de la decada. Resulta, conveniente, antes de 
realizar una nipida sintesis de los acontecimientos actuales, ex­
plicitar los objetivos y las bases para Ja accion china en ese con­
tinente. 

La elevaci6n a la categoria de gran potencia mundial de un 
actor subdesarrollado, no occidental, que sufria un agudo proceso 
colonial, Ie otorga a China Popular ante sus propios. ojos y ante los 
de los observadores africanos, fundamentos suficientes como para 
presentar un modelo ideolagico, poHtico y econ6mico cuya aplica­
cion es capaz de solucionar los problemas de obtenci611 de la inde­
pendencia' y su posterior cOllsolidacion. Las primeras afu:maciones 
en este sentido, se encuentran ya en obras de f.,llao, previas a Ia toma 
del poder 23. America Latina, Africa y ASia, debedm jugar a largo 
plazo papeles fundamentales en las luchas de liberaci6n contra el 
imperialismo. Se debia promover la lucha revolucionaria, evitar 
que estos paises sirvieran de bases estrategicas y de proveedores de 
materias primas para las necesidades de EE. UU. Todo conflicto 
orientado en esta direccion debia, naturalmente, ser apoyado par 
China. En 1965 Lin Piao, en su documento "Larga Vida a la victo­
ria de Ia (guerra del Pueblo", ya comentado, actualiza la doctrina 
destacando su importancia para el triunfo de la revolucion mundial. 

En este contexto surge claramente uno de los objetivos de la 
poHtica china hacia Africa': el apoyo a los movimientos de libera­
cion y a la consolidacion de los nuevos Estados cuyos reglmenes 
encararan programas progresistas, compatibles con Ia estrategia mUll­
dial china. El documento de Lill Piao advierte, empero, que Ia 

2a"The Chinese Revolution and the Chinese Communist Party" en Selected 
Worlss of MilO Tse Tung, Vol. III, Peking , Foreign Languages Press, 1954. 
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tarea de liberaciol1 y construccion naciona1 debe sel' realizac1a pOl' 
e1 propio pueblo, sin contar con un apoyo significativo desde el exte­
rior: " . . . la ayuda exterior, cualquiera fuere, s610 puede desempe­
nar un papel suplementario. Todos aquellos que desean realizal' 1a 
revolucion, sostener una guerra popular y lograr Ia victoria, deben 
seguir la politica de apoyarse en sus propias fuerzas" .24-

Este principio sefiala el 1'01 que e1 apoyo h~cnico, militar y eco­
nomico puede jugal' en la conducta china hacia e1 continente. El 
esfuerzo principal sera de cankter politico, pero la ayuda fluid., 
como 10 afb:mara Chou Jua-IvIin en las sesiones de la III Reuni6n 
de la UNCTAD, "es deber ineludible apoyar las justas luchas de 
los pueblos de diversos palses . .. ya ciue (es tas) 5e apoyan entre 
51"':>.25 

E1 esfuerzo chino contribuye entonces no s610 a consolidar la 
causa r~volucionaria mundia1 de acuerdo a las pautas de su modelo, 
sino que satisface la necesidad china de incremental' su prestigio y 
recursos poHticos en e1 Tercer :tvlundo y a5egurar ideo16gica y estra­
b~gicamente su presencia en 'Africa, ante la competencia que man­
tiene con la Uni6n Sovietica y los Estados Unidos. 

Para la satisfaccion de estos objetivos China Popular ira modifi­
cando 'su conducta, segun 10 imponga el contexto internacional, los 
a vatares de la situaci6n intern a )' e1 cumplimiento de otros objetivos 
prioritarios. Se puede pOl.' 10 tanto distinguir ciertas pautas en Ia 
actividad china en Africa, a 10 largo de las dos ultimas decadas. 
Un .pei·iodo inicial (1955-60) y una segunda, tercera y cuarta fase, 
que a1canzarian hasta el presente. 

Como la perspectiva ideo16gica debe ser compatibilizac1a con las 
exigencias 'que emanan del interes nacional, e1 nuevo regimen que 
toma eI gabierno de China Popular c1edica en 1950 su atenci6n en 
primer Iugar a su propia territorio y a Asia, area de interes vital 
para su seguridad. EI esfuerzo en pas del establecimiento de una 
infraestructuni. operacional de vinculaciones ideo16gicas y po1iticns 
con Africa, de canlcter permanente, comenzad. a ser imp1ementac1a 
cinco anos mas tarde, a mediados de 1955. Su primer instrumento 
sedt e1 diplomatico, a h'aves del impacto obtenido sobre Afroasia 
en In conferencia de Bandung pOl' e1 lanzamiento de los Panch Sila 
a "Cinco principios de In Solidaridnd"!!G y las re1aciones establecidns 

~4Lin Pia 0, "Larga Vida a la victoria de la guerra del Pueblo", Pekin, Edi­
ciones en Lenguas Extranjeras, 1966. 

2r.Chnu Jua-l\'Iin, Discurso en la Sesi6n Plenaria de la ill UNCT,AD (20-4-12) 
publicado en "Pekin In forma", NO 17, 3-5-72. 

!WLos cinco principios, proclamados par Chou En Lai en Sll enCllentro can 
Nehru, en junio de UJ54, consisten en; eJ respeto mutua; no agresi6n; no in­
tervenci6u; igualdad en la distribuci6n de beneficios y coexislencia pacifica. 
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con Egipto (1956), Sudan (1958) y Guinea (1959) . La creaci6n 
de Ia Conferencia de Soliclaridad de los pueblos Mroasiaticos, que 
se reunen en El Cairo, en c1iciembrc de 1957, pem1ite contar con 
una infraestructma inicial. La organizaci6n de scrvicios de prensa 
y comunicaeiones, invitaciones a estudiantes y Hderes africanos y Ia 
participaci6n china en las £erias internacionaJes del Africa Medi­
teminca Casablanca y Tunez, a partir de 1957 )' 1958) 27; estas 
ultimas, en can'tcter de sugerencia a las elites nacionalistas africanas 
sobre principios de soluci6n a los problemas de desarrollo gracias a 
esfuerzos propios, muestran una urnpliaci6n importante de Ins acti­
vidades. La ayuda t6cnica, mediante d enVlo de expertos en pro­
ductos primarios )' en desarrollo industrial a Guinea, :Marruecos, 
Sudan, etc., completan el aspecto bUsieo de los modos de acei6n 
chinos. 

En 1960, coincidiendo con e1 nacimiento de 16 Estados afriea­
nos, puede u bicarse tentativamente e1 comienzo de Ia segunda 
fase 28. En esta la acei6n diplomatiea se expande en todas dil'eec1o­
nes, Hexibilizandose la satisfaeci6n de r.igidos condicionamientos 
doctrinados para la iniciaci6n de relaeiones dipIomaticas. El esfuerzo 
chino, apoyado en un importante programa de ayuda econ6miea que 
alcanza el orden de los doscientos millones de d61ares, tiene exito; 
quince naciones estableeen reJadones diplomaticas entre 1960 y 
1965.29 

A partir de mediados de Ia (Menda del cincuenta China habla 
apoyado a ArgeHa en su conflicto con Francia; sostUYO a Ia guerrilla 
en Camerun )' a LUi11umba en eJ Congo)' postcriormente se expan­
dent Sll inlluencia a Tanzania, Congo (Brazzaville), :MaJl, Somalia, 
Guinea y Bmundi, mediante e1 establecimiento de 1'elaciones, ayuda 
financiera y teenica a los gobiernos )' apoyo a Jos movimientos de 
Jiberaci6n. EI viaje de Chou En Lai a Africa, en 1964, Ie permitc 
afirmar a este que "las perspectivas revoIucionarias en el continente 
afrieano son 'exce1entes" 80. A su paso por Argelia prodama los prin­
cipios rectmes de Ia politica china con respeeto a Africa. En e110s 
se afirma el apoyo a los pueblos africanos en su 1ucha porIa inde­
pendcncia y contm el imperialismo, colonialismo y neoeolonialis-

27Kolnnz, Commullism. in Africw TIle YVest African Scene, "Problems of 
Commuuism", julio 1961. 

2SYu, George, Peking's African diplomacy, en "Problems of Communism", 
march-april 1972. 

2DLas quince nacioncs Iueron: Ghana (1960); }.·Iali (1960); Somalia (1960), 
Tanganica (1961); Uganda (1962); Argelia (HJ62); Z:lDzibar (1963); Kenia 
(1963); 13urundi (1963); Congo-Brnzznville (1964); Tlmez (1964); Zambia 
tl964); Rep. Centroafricana (196<1); Duhomej' (1964) >' Mauritnnia (1965). 

ROChol! En-Lai, Afro·asian Solidarity Against Imperialism, Peking, Foreign 
Langllages Press, 196·.1, p. 274. 
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1110; el respaldo a una politica de paz, neulralidad y no-alineaci6n; 
la soJuci6n padfica de conflictos; el apoyo a la. unidad africana y 
la sobcrania nacional. 

Pese a la optimista evaluaci6n realizada por Chou En Lai sobre 
los avances realizaclos, a partir cle 1966 China Popular se intern a 
en un tercer pedodo, caracterizado por cierto retroceso en Africa 
y el regreso a una busquecla altamente selectiva de vinculaciones, 
cuyo final se ubica temporalmentc en el momento de su ingreso a 
la ONU. La revoluci6n cultLU'ul erige un repliegue interno y en cl 
contexto africano Ia presi6n subvorsiva china (segun incidiera en 
la intcraccion ·de los intereses sovic~ticos, nortcamericanos, europcos y 
los de sectores disconformes de la elite dirigente on e1 poder de 
cada pais), lJeva a 1n. roturn de relaciones con Burundi (enero, 
1965); expulsi6n del cmbajador chino en Egipto (diciembre, 1965); 
retirada obligada de Ghana, ante la calcb de Nkrumah (febrero, 
1966) y de Dahomey), la Rcpltblica Centroafricana porIa acci6n 
de golpes militares de orientacion clerechista. Adernas de estos 11C­
chos, los gobiernos de Niger, Alto Volta), Costa de ~I'Jarfil emiten 
comunicados conjuntos, previniendo sobre los peUgros que implicn 
una penetracion chinn en la region al sur del Sahara. Kenia rom1)C 
relaciones diplom:iticas con Pekin, en junio de 1967. Posteriormente, 
se presentan varios problemas con Egipto, Tunez y .Mall (cuando 
cae el presidente Reita). 

Los retrocesos obtenidos C01110 resultado de una actividad que 
puso demasiado enfasis eri la toma del poder par la fuerza, con­
duce a una revaluaci6n de In politica a seguir. A partir del cese de 
la Revolucion Cultural y con e1 regreso a sus destin os de las clis­
tintns misiones diplomaticas llamadas a Pekin en 1966 3 t, puede 
observarse un cambio significativb en ' In conducci6n china, que 
adopta gradualmente una tacticn. de gran pragmatismo, sin pOl' ello 
abandonar la reiteracion de sus principios ideolegicos. ASl cl predo­
minio en la accien subversiva, apoyada publicamcnte, adquiere un 
tona menor, centrandase. este esfuerzo en, ayudar a los movinlielltos 
nacionalistas de Angola y Mozambique. El peso principal se orienta 
hacia una polItica 1110derada, de penetl'aci6n indirecta, mns flexible 
en cuanto a1 tipo de regimenes politicos con los cualcs se puec.lc 
vincular 0 que deben ser apoyauos. Tal os 01 caso de las excelentes 
relaciones chinas con Mobutu (Zaire ) y la triunfal recepoi6n en 
Pekin nl cmperac10r de Etiopia. La ayuda tecnica )' economica, el 
comercio y la defensa de temas concretos de in teres para el Tercer 
Mundo (mar territorial, recursos naturales, polItipa nuclear, etc.) 
asumcn ahora l·elievc. Los resultados son nlentadores: mas de vein-

RITha Statesman, New Delhi,S de enero de 1966. 
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ticineo pUlses nfricunos reconoccn cJiplornMicamcnte a China Po­
pular 82, senalando una tcndencia que se cstimu se incrementara 
n'tpidamente en el fu turo. 

AYUDA ECON61HCA CHJNA AL AFRICA 

En IvIa1i, en enero de 1964, durante In realiznci6n de su famosa gira 
africana, Chou En Lai proclama los "Ocho Principios de In Ayuda 
Exterior" que conduciran 1a asistencia china a los paises extran­
jeros. Su onunciaclo contiene reglas de conductn que revelan gran 
honestidad y un des eo de evitar los vicios del sistema de aynda 
"atada", utilizado ·por Ja UHSS y los EE.UU. Por estos principios 
ol gobierno cllino so compromcte a respetar estrietamente In sobe­
rania de las nacioncs que recibidtn ]a asistencia, sin exigir privi­
legio algul1o; los prestamos son a largo plazo, renovnbles y con 
bajo interes 0 libres de 61; los equipos suministrudos deben ser de 
buena caUdad; la ayuda tecnica implica e] compromiso de que a 
!iU termino el personal del pais receptor domine totah11(:Jl1tc esa 
tecnologia; los expertos chinos en 01 exterior no gozan'tn de situa­
ciones y bcneficios ospcciales, debicndo llevur el mismo tipo de 
vida que los ciudadanos de In naci6n receptora. Por ultimo, Ia 
asisteneia debe estar basada en el principio de igualdad y bene­
ficio mutuo, en condiciones de reciprocidad, cxcluyendo Ia con­
cepcion de la asistencia como una limosna unilateraP3 

En oste contexto, adquiere particular importancia ]0. constmc­
ci6n del ferrocarril de 1.100 millas que unira, para 1975, a Dar-es­
Salam, en Tanzania, con e1 sistema ferroviario de Zambia, pcrmi­
tiendo la cxplotaci6n y salida al oceano de los riqulsimos yacimien­
tos de cobre de Zambia y evitando la gran dependencia que signi­
fica para oste pais e1 tener que utilizar los felToearriles de Hhodesia, 
SudMrica, Mozambique 0 Angola. China extendi6 adem as un cre­
dito a Mauritania34 para ]a construcci6n de un puerto de aguas 

:l~Los siguientes paises reconocian diplol1l{\ticamenle a mediados de 1972 a 
China PoplIlar: Argelia, 1I1arrllecos, 1I1nuritanin, Mali, Cuinea, Chana, Tunez, 
Nigeria, Guinea Ecuatorial, Congo (Brnzznville) , Mauricio, Zambia, Camerim, 
Tanzania, Kcnia, Uganda, Sud{m, Etiopin, SamaHa, Egipto, Burunui, Libia y 
Za ire. 

Los · paises africanos Clue mantenlnll relnciones di11lomaticas can China Na­
cionalista a mediados de 1972 eran los sigllientes: Niger, Chad, Alto Volta, 
Sierra Leona, Costa de ,\larfil, Gab6n, :Bolswana, HcpidJiica Sudafrieana. Re­
pidJlica :iI'lnlgaehe, 1!nlnwi, Hcpublica Ccntroafricann, Togo, Dahomey, Liberia, 
l\wanda, Lesboto y Swazilnndia. 

:t:lpekin lnfvrrrw, NQ 17, mayo de 1972. 
34"Red China aid to l\ lnuritnnia", Tile Now York Times, 5 de encro, 1970. 
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profundas y logro restablecer una buena . vinculaci6n con Came­
run, intercambianc10 embajadores su. De igual manera, se reinieiaron 
las reJaeiones con Tt1l1ez, estableciendose vfnculos di.p]omaticos con 
Libia. 

El cambio ha contemplado, inclusive, un mayor acercamiento 
econ6mico a SudMrica y Rhodesia, sin abandonaf el apoyo a Jus 
guerrillas. As!; el voJumen de l comercio entre Pekin )' Pretoria se 
incremento, entre 1964 y 1967, de 7 millones de libras esterlinas 
a 20 mill ones, triplicandose Ja actividad comercial con las colonias 
portuguesas de Angola y i\,Iozambique. 

Si se la compara con Ja sovi(§iica )' norteamericana, Ia ayuda 
econ6mica china es reducida, ya que oslc pals no se halla en con­
diciones de ompremler operaciones de In magnitud de las super­
potencias. Pese a ello, sus resultados han side mu)' positivos. · La 
ayuda economica total de China en 1965 era de 59 mil10nes de d6-
lares, frente a 653 milloncs de la URSS. En 1969, China aporta 
entre 55 y 60 mil Jones de d6lares; la Uni6n Soyietica y Europa Orien­
ta}, cerca de mil millones de cl61ares, y EE. UU. 1.750 millones. En 
e1 pcr!odo 1956-65 e1 total dc la ayucla econ6mica cruna a los 

C UADRO I 

AponTES DE CHINA POPULAR AL AFnTCA, 1956-65 Y 1971 

Pois 

Sudiiu ..... . . ..... ... . •..... .. ............ .. .. . . 
Argelia . . ... . . . ... . ..... .. .. . ............• . .. . .. 
Republ ica del Arriell Ceutral . .... ........... . . . . . . 
Congo (Brazzuyille) .. . ... . . . . .. . . ......... .. .. . . 
C h llntl .•..••. . ...••• . .• . .•. . . • .•.. ...•.. .• .. .• .. 
G uinea . ..... .. . . . . •. ... . . . . . . . . . ..... .•.. .. . ... 
Keuiu . . . . . . ... ... .. . . ..... .. .• . .. . .......•. . ... 
]\fllll ... ......... . .. .. .... . .. . ..•...... . .. .. .. . . 
Tanzauia . . . .. . . . ......... . ..... ... ....... . . . . . . 
SO Ul nl,n ...... . ............ .. . . . . .•.... .. .. . . .. . 
U goll(lu .. .. .. ..... ... . . . . . . .... . .. . ...... . ..•. .. 
Egiplo ...... . .. . . . . . . .... . .. .. .. . .... . .... . . .. . . . 
Etiopfu .. . . ..... • .. . .... .. . . . .. . ....... .. .. . ..... 
i\o1ollrilaniu .. .. .. ..... . . . .. .. . ..... , .... . ... . . . . . 

• No 80 P OSCCD dntoll. 

Monto 
(En Illi liones de d61nr",,) 

l'criodo 
1956 -1%5 

* 
51,B 

4,0 
25,2 
42,0 
26,5 
18,0 
19,6 
45,5 
19,6 
15,0 
8~.,7 

Ana 1971 

'10 
40 

1 
110 

8'1 
20 

FUJl'.NTI~: IO The Instilnl e for D efl3DRO Studleti and AJln~)'Hi8 Journnl'" 1970, New Del hi y 
"Current Scene", Vol. X , N° 9, tloticmbre 1972. 

3r."China", La Naciul1 , 3-4-71. 
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países no desarrollados de África y Asia es de 845,5 millones dé
dólares, de los cuales 353 millones Rieron destinados a África.
La URSS, en el mismo período, aporta 5.000 millones al mundo
subdesarrollado. La ayuda china al desarrollo africano, en el pe-
ríodo citado, se distribuye de la manera anotada en el Cuadro I.80

Se observa que el mayor esfuerzo económico corresponde a aque-
llos países —Egipto, Argelia, Tanzania, Congo (Brazzaville), Gui-
nea y Ghana— hasta 1966 considerados centros de radiación de in-
fluencia y bases para posteriores esfuerzos de penetración.

La actividad política y económica china fue incrementada con
éxito durante 1971. En junio el régimen del coronel Gadafi anuncia
.que Libia establecerá relaciones con Pekín; en octubre el empera-
dor de Etiopía, Hailé Selassié, visita China Popular, agradeciendo
el apoyo chino a la lucha anticolonialista africana. Túnez reanuda
relaciones con China en ese mes; en diciembre el presidente de
Uganda, general Idi Amin, invita a Mao Tse Tung a visitar Kam-
pala, silenciando de esta manera la crítica que previamente había
realizado acusando a los chinos de instruir guerrilleros ugandeses
en Tanzania. Por último, pocos días antes de terminar el año una
delegación sudanesa firma en Pekín un acuerdo de cooperación
económica por el cual China concede a Sudán un préstamo por
valor de 183 millones de francos.

Actualmente, sin haber disminuido su esfuerzo en Egipto (aun
cuando la tentativa se debilita ante el grado de vinculación sovié-
tico-egipcia), China Popular ha dedicado su potencial económico
al África del este y particularmente a Tanzania y Zambia, median-
te la construcción del ferrocarril mencionado, cuyo costo se calcula
en 170 millones de libras esterlinas, a financiar íntegramente por
China Popular. Además del ferrocarril, Tanzania recibe ayuda mi-
litar. Con las islas de Zanzíbar y Pemba se está realizando un pro-
grama de ayuda económica. Además, según informe de fuentes in-
dias3''', en Pemba existe una base de aprovisionamiento y entrena-
miento guerrillero, parte del cual se utiliza en Angola y Mozambique.

Varias razones justifican la nueva orientación china. Se ha tra-
tado de compatibílizar nuevamente las exigencias ideológicas con
aquellas necesidades que surgen del interés nacional, Tanzania se
convierte en un enclave estratégico por su ubicación a las puertas
de acceso al Indico y a distancia conveniente como para permitir

W'Án economía proftle of maínland China", Joínt Economíc Commission o£
the USA Congress, Praeger, N. York, 1968.

zfThe Instituto jor Defense Studies and Analysis Journal, Vol. 3, N*? 2, oc-
tubre, 1970. "The Tanzanian railway", S. K. Goins, p. ^197, India (123). En
julio de 1966 se firmó un acuerdo por establecer una línea mauritana regular
entre Tanzania y China Popular.
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a fuerzas navales chinas?8 aprovisionarse en los puertos de Tan-
zania y seguir paso a paso las actividades de las fuerzas navales
soviéticas con base en puertos de la India y Ceylán. Dada la gra-
dual maniobra de pinzas que significa la penetración soviética en
Asia, África, Medio Oriente y el .Mediterráneo, a China Popular se
le presentan problemas de seguridad para los cuales la posesión
de una base de operaciones en esa región africana resulta una
avanzada necesaria.

Pero no se agota allí la importancia de Tanzania y Zambia. Este
último país es el tercer productor mundial de cobre39, sólo prece-
dido por la URSS y EE. UU. China no cubre su propio consumo
(sólo produce unas 90.000 tn. de cobre anualmente) y desea ade-
más contar con el máximo posible de stocks de materiales estraté-
gicos. La construcción del ferrocarril y una compra mayor de cobre
en el futuro incrementará significativamente la influencia china
en Zambia. Dado que no se han interrumpido las relaciones con
el resto de los países africanos —por el contrario, se intenta revita-
Hzarlas—, Tanzania y en menor grado Zambia, cuentan además de
lo expuesto, como puntos de apoyo para incrementar la acción sub-
versiva en África del este.

En los programas de ayuda los proyectos seleccionados para
efectuar inversiones se canalizan normalmente hacia la creación
de industrias livianas, fácilmente realizables y de rápida rentabili-
dad. Durante los últimos años China Popular ha firmado acuerdos
de cooperación económica y técnica con la República CentroaEri-
cana, Kenia, Sudán, Chad, Somalia, Burundi, Congo (Brazzavi-
lle), Tanzania, Uganda y Zambia. Los más importantes en el plano
económico además de los citados para Tanzania y Zambia, com-
prenden a Ghana (20 millones de dólares, en 1960, renovado en
1964) y Malí (20 millones de dólares en 1961, renovado en 1968).

ÁFRICA NEGRA Y ALEMANIA. FEDERAL

La República Federal Alemana realiza un intercambio comercial
con los países en desarrollo que ocupaba en 1968 el 19 % de sus
exportaciones y el 13 % de las importaciones. África (sin incluir a

38Moneta, Garlos, "Las.estrategias navales globales ¿Le la Unión Soviética; sus
aplicaciones en América Latina", Monografía, diciembre, 1970.

39En 1969 el presidente Kaunde de Zambia, nacionalizó varias de las más
importantes minas de empresas inglesas y norteamericanas. El gobierno adquirió
el 51 % de las acciones y el 49 quedó a cargo de las compañías que, además,
las administran.
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la República Sudafricana) absorbe el 2,6 % de las exportaciones
alemanas, representando el 7,3 % de las importaciones de esta po-
tencia.

El análisis del intercambio-realizado durante los últimos años en
la década del sesenta, señala una tendencia a estabilizarse en una
cifra ubicada entre el 5 y 6 % del total de los intercambios globales
de Alemania Federal. Las exportaciones alemanas destinadas a los
países africanos que no se hallan comprendidos en el Acuerdo de
Yaoundé se incrementaron a lo largo de la década 1956-67 en un
73 %, mientras que las exportaciones a los países miembros del
Acuerdo crecieron en 238 %.

Pese al reducido valor del intercambio, éste presenta una carac-
terística favorable a África. Alemania tiene un déficit en su balanza
comercial con el continente. En. 1968, éste alcanzaba a los 68,48 mi-
llones de dólares. Solamente Nigeria, Marruecos, Argelia, Egipto,
Angola, Kenia y Senegal sufrían un desequilibrio de la balanza fa-
vorable a Alemania.

Libia ocupa el primer lugar entre los exportadores africanos. Le
siguen —a apreciable distancia— Argelia, Zambia, Costa de Marfil,
Nigeria, Zaire y Sudán. En carácter de importadores se destacan
Egipto y Nigeria, Libia, Argelia, Marruecos, Angola, Zaire, Ghana,
Kenia y Costa de Marfil.

Resulta evidente que el intercambio más significativo se efectúa
con África del norte. Solamente Nigeria se destaca como importador
en África negra. Ello se debe fundamentalmente al tipo de pro-
ductos importados por Alemania Federal; petróleo, mineral de hie-
rro y cobre cubren la mayor parte de éstos, junto al cacao. Este
producto alimenticio lo adquiere en Costa de Marfil, Ghana, Ni-
geria, Camerún, Togo, Guinea Portuguesa y Zaire. Por último, el
café, del cual África suministra a Alemania la quinta parte del total
de sus compras, es provisto por Kenia, Camerún, Uganda, Costa
de Marfil, Tanzania, Zaire, Angola, Etiopía y Madagascar.

Las exportaciones alemanas al África mediterránea y negra se
concentran en los sectores de equipamiento industrial, material de
transportes, productos químicos y manufacturados. La República
Sudafricana, dado su mayor desarrollo industrial, concentra el
34 % del total de estas exportaciones.

Pese a haber alcanzado los 1.600 millones de dólares en concepto
de ayuda exterior global pública y privada, en 1968 la cuota de esa
ayuda al África por parte del Estado de Alemania Federal fue
reducida. El principal aporte de capital se debe a las inversiones
privadas. La ayuda estatal, de carácter bilateral, alcanzó en 1968 a
103 millones de dólares (superior al 20 % de la ayuda exterior
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bilateral global). De ese centenar de millones, 44 corresponden a
donaciones en concepto de asistencia técnica. El resto son présta-
mos a largo plazo, orientados hacia proyectos de desarrollo.

La ayuda se distribuye desigualmente: Botswana, .Swazilandia
o Angola han recibido cantidades íntimas (de 1.000 a 5.000 dóla-
res), mientras que un número reducido de naciones concentra el
grueso de las asignaciones: Marruecos (25 millones de dólares);
Ghana (9,6); Túnez (8,4); República Árabe Unida (8,2); Nigeria
(4,8); Etiopía (3,4); Tanzania (3,3); Camerún (3,2); Uganda
(3,1); Togo (2,5); Somalia (2,1); Sudán (2); Niger (1,6); Rhode-
sia y Liberia (1,5) millones de dólares cada una.40

Los préstamos públicos de Alemania Federal, a largo plazo, se
ajustan a las condiciones estipuladas por la OCDE en 1965: interés
del 3 % anual con una duración de 25 años y un período, de fran-
quicia de siete años. Aproximadamente el 70 % de los préstamos
de largo plazo concedidos en 1968 cumplen con estas condiciones.

En el renglón de las inversiones, de los 14.000 millones de marcos
invertidos en el exterior del período de postguerra, se orientaron
al África en desarrollo hasta 1968, 730 millones de marcos. La ma-
yor parte se concentró en el sector petrolero (particularmente en
Libia) y minero (en los países del Magreb).

Tanto las inversiones como la ayuda técnica constituyen impor-
tantes elementos de presión, en función de los intereses políticos
internacionales de Alemania Federal. Así, mientras ésta mantuvo en
vigencia la doctrina de no reconocimiento de la República Demo-
crática Alemana, cuya quiebra significaba la ruptura de relaciones
por parte de Alemania Federal con el país que violara, el principio,
varias naciones africanas sufrieron sanciones diplomáticas. En 1970
Alemania Federal mantenía relaciones diplomáticas con todos los
países africanos, con excepción de la República Árabe Unida, Su-
dán y Argelia. Estos países rompieron relaciones con Alemania Fe-
deral en 1965, en una actitud solidaria hacia los restantes países
árabes, cuando Bonn reconoció el Estado de Israel. Posteriormente,
en 1969, El Cairo y Khartum reconocieron al gobierno de la Re-
pública Democrática Alemana. Pese a este proceso, Alemania Fe-
deral, si bien ha. ejercido una política de represalias económicas
con relación a aquellos países que adoptaron en su momento una
actitud favorable al gobierno de Pankov, no interrumpió la ayuda
técnica y los créditos que se hallaban en ejecución. Este criterio fue
aplicado en el caso de los tres países nombrados.

Con el drástico cambio de la política de Alemania Federal hacia
la República Democrática Alemana y Europa Oriental impulsado

. 40Domínique Duault, L'Afriqíte et TAllemagne, "Afrique 70", pp. 54, 58, 59.
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por Brandt, la doctrina del no reconocimiento queda anulada. De
esta manera, en diciembre de 1971 Alemania Occidental y Argelia
reanudaron relaciones diplomáticas. Las dos Alemanias estarán re-
presentadas en ese país, según la actual concepción de "normaliza-
ción" de las relaciones con Alemania Oriental sostenida por Bonn.
En consecuencia, se reinician las actividades diplomáticas con aque-
llos países africanos con los cuales quedaron suspendidas (Alemania
Oriental mantiene ya embajadas en Fort-Lamy y Mogadiscio). La
reiniciación de las relaciones con Argelia tiene un alto valor co-
mercial, ya que el intercambio entre ambos países alcanza los 915
millones de marcos, con compras de petróleo argelino del orden de
11 millones de toneladas, razón por la cual Bonn ocupa un lugar
privilegiado como cliente comercial, tecnológico y financiero.

Las relaciones con Argelia forman parte de un amplio esfuerzo
por mejorar los vínculos políticos y comerciales con África del norte
y África occidental. En octubre de 1971, Walter Scheel realizó una
vista oficial a Nigeria, Zaire, Camerún, Costa de Marfil y Mauri-
tania, en su carácter de ministro de Relaciones Exteriores de Ale-
mania Occidental.

En síntesis, Alemania Federal desarrolla una política de expan-
sión de sus vínculos económicos y tecnológicos en África que avan-
za a ritmo moderado, focalizando su intercambio comercial en un
número reducido de países, sin demostrar gran interés por aquellas
naciones a las cuales considera mercados de pequeña magnitud.

BÉLGICA, HOLANDA Y LUXEMBUHGO;

BENÉLXJX Y ÁFRICA NEGRA

Pese a su reducida dimensión geográfica, el potencial económico e
industrial que poseen Holanda, Bélgica y Luxemburgo, asociados
en la Unión Económica del Benelux y la profunda vinculación co-
lonial belga con algunos países africanos, torna conveniente consi-
derar su papel en el conjunto de las relaciones euro-africanas. Las
relaciones de estos actores europeos con África se caracterizan por
el prominente papel otorgado a la asistencia técnica y financiera
como instrumentos de dominio.

Los desagradables recuerdos de los sucesos de la independencia
del Congo parecen haberse borrado, en gran medida, de la memo-
ria oficial de sus gobiernos41. Así, gradualmente, Bélgica logra rne-

41No puede afirmarse lo expresado, para, el gobierno de Burundi, que en
octubre de 1969 expulsó al embajador belga, por resultar "persona non grata".

[53]



E S T U D I O S - I N T E R N A C I O N A L E S

jorar sus relaciones con los distintos países africanos, mientras con-
tinúa centrando su esfuerzo comercial y de penetración económica
eri sus antiguas dependencias: la República Democrática del Con-
go, Burundi y Rwanda.

África ocupa el 8 % de las importaciones belgas y luxemburguesas
y recibe el 3 % de sus exportaciones. Pese a lo reducido de esta
proporción, constituye un factor positivo el hecho de mantener sal-
dos favorables para África en la balanza comercial (en 1968, el saldo
a favor del continente era de 345 millones de dólares). La República
Democrática del Congo, Burundi y Rwanda, ostentan los primeros
puestos del intercambio comercial con Bélgica y Luxemburgo. En
1968 estas naciones africanas concentraron el 55 % de las impor-
taciones y el 32 % de las exportaciones, con un saldo positivo, en
conjunto, de 255 millones de dólares42. Otros países africanos que
se destacan en el intercambio son los de África del norte (Libia,
Marruecos, Argelia) y Nigeria. La suspensión del envío de armas
belgas durante el conflicto de Biafra en 1968 permitió, a partir de
ese momento, mejorar las relaciones entre ambos países, incremen-
tándose rápidamente el intercambio bilateral, que había disminuido
notoriamente. Las naciones africanas exportan materias primas, ar-
tículos manufacturados, productos alimenticios (34% de las expor-
taciones) y combustibles —el rubro de valor más importante— (38 %
de las exportaciones). Sus importaciones se caracterizan por la
extraordinaria demanda de material de transporte (automotores,
vehículos utilitarios, etc.).

En cuanto a Holanda, mantiene muy buenas relaciones con los
países africanos. Su intercambio comercial, si bien ocupa un puesto
menor en el total del intercambio holandés global, significó en 1968
un saldo positivo para los africanos, en la balanza comercial, de 950
millones de dólares. Entre los compradores de productos holandeses,
Nigeria, Costa de Marfil y Zaire ocupan los primeros puestos.

Holanda incrementó a partir de 1968 su presencia en los países
del Tercer Mundo, creando un plan de cuatro años que establece
aumentos graduales de la asistencia oficial a brindar por el Estado.
El plan propone una línea de estricta neutralidad política en la
concesión de la asistencia; la conversión de ésta de bilateral a mul-
tilateral, a los efectos de facilitar su objetividad y un énfasis mayor
en las inversiones privadas. Los proyectos encarados bajo este plan
deben responder a ciertas exigencias: ser rentables a corto plazo y
hallarse dentro del campo de la competencia técnica especializada
holandesa (hidrología, pesca, industria lechera, agrícola, etc.). Otros
campos de acción corresponden al de la enseñanza y capacitación

4-Duault Dominique, L'Áfríque et le Benelux, en "Afrique 70", obr. cit., p. 70.
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profesional y a Ja asistencia técnica y financiera. En términos glo-
bales, la acción holandesa se orientó principalmente hacia Nigeria,
Kenia, Tanzania, Uganda, Túnez y Sudán. El total de la actividad
holandesa bilateral para África, exceptuando el sector educación,
alcanzó a 11 millones de dólares en 1968.

En el plano de las inversiones privadas, si bien éstas resultan rela-
tivamente reducidas, la acción de trusts angloholandeses de la im-
portancia de la Boyal Dutch Shell (petróleo) y Unilever (alimen-
tos), contribuyen a la generación de conflictos entre estas compa-
ñías transnacionales y los gobiernos africanos empeñados en la bús-
queda de una capacidad de decisión económica autónoma. Los
conflictos con la Boyal Dutch se producen en los países petroleros
de África negra; con Unilever, allí donde se hallan las plantaciones
de productos tropicales y oleaginosas.

Bélgica orienta su ayuda e inversiones con un criterio netamente
distinto al de Plolanda. El 75 % de las inversiones belgas en el ex-
tranjero y el 85 % de sus inversiones en África se localizan en Zaire
(Congo Kinshasa), Bwanda y Burundi, En Zaire la actividad mi-
nera de la Sociedad General de Minerales (S.G.M.), filial de la
Sociedad General de Bélgica, significó hasta 1966, fecha de su na-
cionalización, el signo inequívoco de la total dependencia econó-
mica congolesa48. En ese año, la S.G.M. se hallaba ubicada en el
tercer puesto mundial como sociedad productora de cobre, además
de proveer el 60 % del consumo, mundial de cobalto, la totalidad
del radio y gran parte de uranio 4i. La producción cuprífera de la
S.G.M. representaba el. 50 % de los ingresos del Estado congolés
y el 75 % de sus divisas.

En 1966, Mobutu crea la Sociedad General Congolesa de Mine-
rales (Gecomin) y el 60 % del capital de la S.G.M. pasa a manos
del Estado, permaneciendo el resto bajo control de la compañía
belga. Luego de fracasar la constitución de_un. consorcio internacio-
nal, se firma un acuerdo provisorio por el cual la S.G.M. se hace
cargo de ejecutar los programas de operación en materia de extrac-
ciones, refinamiento, venta e instrucción y preparación de técni-
cos 45. Por este acuerdo el control pasa indirectamente a manos .bel-
gas, generándose un período de conflictos que conduce en 1969 a
renegociar el convenio, prolongándolo hasta 1992. Las modificacio-

et . . ., obr. cit, p. 78.
et . . „ obr. cit.

•í^La Sociedad General de Minerales (vinculada —entre otras— a la Unión Mi»
niére du Haute Katanga) controlaba, a través de una compleja malla de so-
ciedades, los recursos naturales, producción energética, industria liviana y ali-
mentos de gran parte del mercado congoleño. Para este tema, se recomienda la
lectura de "La contraréuolution- en Áfrlque", de Jean Ziegler, Payot, París, 1968.



nes introducidas en este documento no aseguran en la práctica una
disminución significativa del control belga sobre las etapas vitales
del proceso.

FRANCIA. Y ÁFRICA NEGRA

Francia dedica el 1,24% (1.483 millones de dólares) de su PNB
a los países en desarrollo. El sector público cubre 855 millones de
dólares .de esta cifra y las inversiones y créditos privados 628 mi-
llones de dólares. Un 64 % de la asistencia se concentra en los países
del área del franco. Un tercio de la inversión pública se halla cana-,
lizada hacia los países del África negra francófila y Madagascar.
El énfasis ha sido puesto en la cooperación técnica, económica y
cultural, como instrumentos' que contribuyen significativamente al
mantenimiento de las relaciones de dependencia de sus ex colonias.

La política que orienta la asistencia francesa establece tres líneas
básicas de acción: a) organizar mercados de productos básicos, apo-
yados por instituciones financieras internacionales; b) elaboración
de un sistema de preferencias para las exportaciones africanas de
productos manufacturados y semiterminados; c) obtención de una
proporción mayor de la ayuda internacional para África.

Francia presenta un balance comercial negativo en su intercambio
africano. En 1968, este país importó por valor de 9.007,6 millones
de francos, exportando sólo 8.457,4 millones de francos. Esta pri-
mera aproximación debe ser profundizada, analizando el intercam-
bio comercial francés con los 18 países de la zona franco y con aque-
llos que no pertenecen a ella. África francófila goza de una serie de
relativos privilegios46 frente al resto de las naciones africanas. La
pertenencia a la zona del franco les permite mantener una conver-
tibilidad amplia y permanente entre el franco francés y los diversos
francos CFA, que resultan garantidos por la ex metrópoli. Los meca-
nismos de sostén garantizan precios y cupos de productos africanos
a exportar al mercado francés, con cierta independencia de los ni-
veles de precios mundiales. Además, Francia financia parte de las
exportaciones africanas. Por último, surgen ciertas ventajas del he-
cho de compartir un régimen general de franquicias aduaneras al
pertenecer a la zona del franco. Como contrapartida, será en gran
medida esa misma pertenencia a la zona del franco y el masivo res-
paldo a los presupuestos nacionales africanos y a las operaciones
comerciales con París que realiza Francia, los factores de dominio

46MicheI Chaumont, L'Áfrique et la trance, en "Afrique 70", obr. cit., p. 82.
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más eficaces, ya que coartan los intentos de diversificación de mer-
cados llevados a cabo por África francófila.

El intercambio global entre África Occidental y, Francia se basa
en exportaciones africanas de café (44 % de la producción de la
región); cacao (23 %); algodón (59 %); maderas tropicales (31 %)•
hierro (21%); manganeso (12%) y fosfatos (28%). Francia ex-
porta productos alimenticios y químicos, material plástico, textiles,
productos metalúrgicos, vehículos, equipos mecánicos y' maqui-
narias.

El intercambio comercial, junto con las inversiones privadas y la
ayuda estatal en materia de enseñanza, constituyen el triángulo
sobre el cual se apoyan los intereses franceses de dominación en
África, particularmente en la región occidental del continente. Los
principales sectores/ de inversión responden a la banca (filiales de
bancos franceses), aluminio, manganeso, etc. (Pechiney-Ugine);
petróleo (ERAP-ELF y grupos privados); electrónica, plantaciones
de café y otros productos tropicales; explotación maderera, etc.

La participación francesa en los mercados de área anglofila re-
sulta, en cambio, relativamente reducida. En 1968 alcanzaba las si-
guientes cifras:47

Las exportaciones de Ghana fueron de 21,1 millones de francos
y sus importaciones, 30,5 millones (productos alimenticios, químicos,
manufacturas, automóviles). Las ventas a Ghana dependen directa-
mente del monto de financiamiento que Francia otorgue a sus ex-
portaciones a este país.

Francia es el decimosexto comprador de productos de Kenía y su
sexto proveedor. Este país constituye el mercado más importante
para Francia en África Oriental. Coloca allí automóviles, productos
químicos, acero y neumáticos. El valor de las exportaciones france-
sas alcanza los 55 millones de francos, importando por valor de
16,8 millones de francos.

En Tanzania, Francia ocupa el octavo lugar como proveedor y
es el duodécimo comprador. Las exportaciones francesas alcanzan
los 27,8 millones de francos. Francia colaboró mediante sus técnicos
en la formulación del Plan de Desarrollo de Tanzania, 1964-69.

Con respecto a Malawi, Francia se ubica como su décimo com-
prador. Exportaciones francesas: 31,1 millones de francos y 4,6 mi-
llones, sus importaciones. Nigeria logra modificar el papel de neto
proveedor que ostenta Francia. Las exportaciones francesas a Nige-
ria fueron de 81 millones de francos y las; importaciones de 173 mi-
llones. Con Uganda Francia readquiere su rol fundamental: es el
sexto proveedor y decimocuarto cliente. Las exportaciones francesas

et la J?rance", obr. cit.
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se acercan a los 14 millones de francos y sus importaciones a 5,9
millones de francos. En Cambia, Francia importa por valor de 4 mi-
llones de francos, exportando 1,7 millones. Por último, en Zambia,
Francia es el quinto comprador y el noveno proveedor. La potencia
europea compra cobre, cinc, manganeso y tabaco por valor de 134
millones de francos, vendiendo aproximadamente por 40 millones,
registrándose un gradual crecimiento de las ventas, mientras que
en Sierra Leona Francia compra por valor de 1,5 millones de fran-
cos y vende 23 millones, con tendencia a crecer en sus exportaciones.

Las ventas francesas a estos países resultan similares en su com-
posición: productos alimenticios y químicos, manufacturas, equipos
mecánicos y automóviles. Si bien las balanzas comerciales presentan
distintas situaciones en sus saldos, las ventas e inversiones france-
sas se hallan en proceso de expansión.

Si se comparan los intereses franceses en las tres regiones —occi-
dental, norte y oriental— se comprueba que el mayor esfuerzo eco-
nómico francés en materia de comercio e inversiones, se orienta
hacia África del norte. En el plano de la asistencia técnica y edu-
cacional, la actividad principal se desarrolla en dos áreas, el Maghreb
y África francesa, con un énfasis mayor en la primera de las re-
giones nombradas.

Bajo el gobierno de Pompidou, al igual que con De Gaulle, Fran-
cia desarrolla una intensa política de vinculación con África. Los
sectores económicos culturales y diplomáticos trabajan activamente
para lograr el establecimiento de tratados y convenios. Tras un
período de conflicto entre París y los gobiernos de África del norte,
las relaciones han mejorado, luego de una táctica cesión francesa
ante sus exigencias (retirada de bases y fuerzas militares, nuevos
precios'y condiciones para los acuerdos económicos, etc.). Esto le
permite a Francia recuperar en forma progresiva y según los nuevos
cánones de la dependencia económica y cultural, la influencia que
previamente ejerciera en el área.

Con respecto al África francófila, un importante esfuerzo ha sido
orientado hacia los regímenes socialistas. Durante el último par de
años, Pompidou ha mantenido entrevistas personales con varios
líderes africanos; por ejemplo, con los presidentes de Togo, la Re-
pública Popular, del Congo y Malí, mientras cancilleres y ministros
de África negra viajan .frecuentemente a París para solicitar coope-
ración económica y negociar nuevos acuerdos. Contando con el
apoyo casi irrestricto de los regímenes identificados con Francia
(ejemplo: Costa de Marfil) y con un moderado pero continuo reacer-
camiento a los regímenes "rebeldes", la ex potencia colonial pre-
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tende reestructurar su área de influencia africana. Los métodos han
cambiado pero no las intenciones, pese a las manifestaciones ofi-
ciales sobre el desinterés que anima a la política francesa hacia el
Tercer Mundo.

INGLATERRA Y ÁFRICA NEGRA

Pese a la actitud conflictiva adoptada en el seno del Common-
wealth por la mayor parte de los países negros miembros de la
misma (Cambia, Ghana, Sierra Leona, Nigeria, Kenia, Tanzania,
Uganda, Malawi, Botswana, Lesotho, Swazilandia e Isla Mauricio)
ante la posición asumida por Inglaterra con respecto a los problemas
de Rhodesia y Sudáfrica, las relaciones angloafricanas han resistido
satisfactoriamente, desde el punto de vista inglés, este impacto. La
exclusión de la República Sudafricana del Gomrnonwealth solici-
tada por los países negros fue obtenida, pero el mantenimiento
de los vínculos financieros y comerciales con este país, al igual que
el rechazo a proceder militarmente contra Rhodesia, continúan pre-
sentándose como serios obstáculos para las relaciones de Inglaterra .
con África negra.

Pese a ello, la ayuda económica bilateral otorgada a los países
africanos (63 millones de libras en 1968, sobre un total de 163,6
millones, distribuidos entre todos los países del Commonwealth);
la pertenencia a la zona de la libra esterlina y al acuerdo comer-
cial de Ottawa, de 1932, por los cuales los países de este acuerdo
fueron liberados de un por ciento significativo de los impuestos
ingleses a las importaciones, constituyen factores que continúan
gravitando significativamente sobre las decisiones políticas y eco-
nómicas africanas. Otro elemento que contribuye a aumentar esta
gravitación lo constituye la ayuda técnica y económica concedida
a los países en vías de desarrollo. El 80 % de esta ayuda es canali-
zada hacia las naciones del Gornmonwealth. Los países miembros
africanos recibieron en 196S, además de la ayuda regular, asisten-
cia extra por valor de nueve millones de libras. Pese a la progresiva
reducción que experimenta la contribución pública y privada in-
glesa al Tercer Mundo (mil millones de dólares en 1965; 845 mi-
llones en 1968), su monto es significativo para África y las condi-
ciones de los préstamos y financiaciones resultan relativamente acep-
tables. Sobre un total de 210 millones de libras para los países sub-
desarrollados, el 53 % fue acordado, en 1968, en carácter de dona-
ciones (incluye asistencia técnica y ayuda a agencias multilaterales),
un 30 % como préstamos sin interés y 16 % con interés.
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Más de la mitad de la asitencia técnica británica se concentra en
los países africanos del Commonwealth, sumando 21 millones de
libras sobre un total de 42 millones. La asistencia inglesa consiste
en el envío de técnicos y expertos a las naciones africanas y en el
otorgamiento de becas para estudiar en Inglaterra. De los 13.430
expertos dedicados a los programas de asistencia, 11.237 trabajan
en África. Los países que concentran este tipo de programas son
Kenia (4 millones de libras), Nigeria (1,6 millones), Uganda (2,3
millones), naciones del este africano (2,5 millones), Malawi (1,7
millones) y Zambia (4,3 millones).48

El total de la ayuda británica a África —63 millones, ya men-
cionados, más otros préstamos— alcanza a 74 millones de libras,
Zambia (11 millones), Ghana (6 millones), Isla Mauricio (4 millo-
nes), Kenia (9 millones), Uganda (3,4 millones), Botswana (6 mi-
llones), Lesothb (4,3 millones), Malawi (7,6 millones), Seychelles
(1 millón) y Nigeria (6,1 millones) reciben la mayor parte. Las
cantidades que corresponde a otras naciones africanas resultan, com-
parativamente, ínfimas: Camerún (270.000 libras), Zaire (50.000),
Etiopía (220.000 libras).49

Las inversiones británicas en África negra (países del Common-
wealth) totalizaron, en 1965, 310 millones delibras60, año en el cual
Nigeria recibió 96 millones de libras; en Rhodesia se ubicaron 62
millones; 53 en Ghana y 43 millones en Kenia. En el resto de África
se invirtieron 70 millones de libras. El continente representa sola-
mente el 10 % del total de las inversiones inglesas en el mundo, reci-
biendo Gran Bretaña beneficios del orden del 11 al 12 %. Conside-
radas sectorialmente, se concentran en la industria extractiva y la
agricultura (20 % cada una). Las inversiones en países negros pre-
sentan una tendencia a decrecer, particularmente en el caso de la
ex federación de Rhodesia y Nyasalandia (—11,4 millones de li-
bras, en 1964) y en Kenia (—8 millones entre 1964 y 1967). El sector
de la industria manufacturera es el que proporcionalmente registra
la mayor disminución de inversiones.

El conjunto de los países africanos del Commonwealth repre-
senta para Inglaterra nn mercado que supera los 200 millones de
libras. En carácter de clientes se destacan Nigeria (60 millones de
libras —el 30% del mercado nigeriano—)3 Kenia (48 millones),
Zambia (25 millones), Libia (20 millones), Tanzania (15 millo-
nes) y Zaire (7 a S millones), comprando productos manufacturados,
material de transporte y equipamiento industrial.

48Pol Guyomarcli: L'Áfrique et la Grand Bretagne, pp. 111-115.
4sibidem.
5°Board of trade Journal, January 1968, England.
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Superando ampliamente al África negra, la República Sudafri-
cana es el segundo comprador mundial de productos ingleses, con
un total de 257 millones de libras en 1967a1. En ese año las compras
inglesas a los miembros africanos del Commomvealth sumaron 334
millones de libras, distribuidas fundamentalmente en tres grandes
rubros: productos alimenticios, materias primas y minerales. En
el primer grupo deben incluirse, entre otros, maíz (Malawi), azúcar
(Isla Mauricio), café (Kenia, Uganda, Sierra Leona, Nigeria y
Tanzania), cacao (Nigeria, Ghana), té (Malawi y países del este
africano). Las materias primas abarcan: algodón (Nigeria), sisal
(Kenia, Tanzania), caucho (Nigeria) y aceites vegetales (Nigeria,
Sierra Leona). Los minerales cpmprenden: bauxita (Ghana), cobre
(Zambia), zinc (Zaire), hierro y manganeso (Argelia, Sierra Leo-
na, Ghana, Tanzania) y petróleo (Libia, Nigeria y Argelia).

La República Sudafricana mantiene un puesto relevante como
país proveedor. Gran Bretaña adquiere allí frutas, textiles, lanas y
productos manufacturados (diamantes, piedras preciosas, etc.), por
valor de 220 millones de libras. Las exportaciones más impoítantes
del África negra a Inglaterra son realizadas por Nigeria (78 millo-
nes de libras), Zambia (72 millones), Libia (66 millones), Ghana
y Tanzania (24 millones), Kenia e Isla Mauricio (20 millones de
libras).

Dotada de un manejo diplomático más flexible que el de Francia,
Inglaterra se ha adaptado rápidamente a la dinámica del proceso
político africano, anticipándose en oportunidades a sus nuevas exi-
gencias. Pese a la transformación, económica y política que implica
el ingreso de Gran Bretaña al Mercado Común Europeo, la idea
del Commonwealth no ha sido abandonada, aun cuando genere
intensos debates y se acepte la necesidad de sufrir grandes cambios
en el futuro. En consecuencia, la vinculación inglesa" con sus ex
colonias africanas continúa expresando una actitud de dominio, do-
tada en algunos casos de cierto paternalismo. Los conflictos gene-
rados por la presencia de regímenes blancos racistas en el sur afri-
cano, íntimamente vinculados a Inglaterra, ha provocado enormes
tensiones en sus relaciones con el mundo negro, pero no ha sido
obstáculo, como podrá constatarse 52, para impedir un afianzamiento
de las relaciones económicas de estos regímenes con esta potencia
europea.

^Board of trade Journal, January 1967, England.
2Ver el punto: "República Sudafricana: racismo

, .
icana: racismo y crecimiento económico"
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JAPÓN Y ÁFRICA NEGRA

Japón registra una creciente presencia en los mercados africanos.
Pese al incremento de la competencia de China Popular, Taiwan,
Corea del Sur y Hong Kong, que intentan colocar sus mercaderías
a bajo precio en África, Japón ha logrado aumentar sustancialmente
sus importaciones y exportaciones. En 1968 estas últimas se eleva-
ron a 694.107.000 dólares (el 5,3% del total de las exportaciones
japonesas), adquiriendo productos africanos por 447 millones de
dólares ('3,4% del total de las importaciones japonesas). Las cifras
citadas representan un aumento de 10,5 y 27,2 %} respectivamente,
sobre el intercambio de 1967. Ante el desequilibrio de la balanza
comercial, desfavorable en 200 millones de dólares a los países afri-
canos, Japón se comprometió a incrementar en gran medida sus im-
portaciones durante los próximos años. Japón compra53 café (Costa
de Marfil, Etiopía, Kenia); cacao (Ghana, Nigeria, Camerún); pasta
de cacao (Ghana, Costa de Marfil); algodón (Nigeria, Tanzania,
Costa de Marfil, Camerún, BAU, Sudán, Uganda, Mozambique,
Etiopía, Togo, Dahomey, Alto Volta y Malí); maíz (Mozambique,
Zambia); sisal (Tanzania, Kenia); madera (Mozambique, Costa de
Marfil, Ghana, Camerún y Gabón)'; fosfatos (Marruecos, Senegal,.
Togo, Túnez); mineral de hierro (Swazilandia, Angola, Mauritania,
Mozambique, Liberia y Sierra Leona); mineral de cobre (Argelia,
Mozambique); cobre eiectrólico refinado (Zambia, Uganda, Congo-
Brazzaville, Zaire y Kenia) y manganeso (Gabón, Angola y Ghana).
Las exportaciones japonesas al África se caracterizan por su diver-
sidad¿ abarcando aparatos electrodomésticos y electrónicos, vehícu-,
los, buques, aparatos de radío y televisión, cámaras fotográficas,
materiales plásticos, ropas, aceros y tubos.

Si se comparan las regiones, es fácil advertir que el área anglofila
africana es la que ha desarrollado vínculos comerciales más estre-
chos y profundos con Japón. En términos generales, pese al saldo
global negativo de África negra, puede apreciarse en el cuadro que
ciertos países —Mauritania, Senegal, Costa de Marfil, Ghana, Alto
Yolta, Gabón, Congo (Brazzaville), Uganda, Nigeria y Zambia—

_ registran saldos positivos mientras que éste ha sido desfavorable
para Cambia, Togo, Zaire, Tanzania, Camerún, Kenia, Bwanda,
Burundi, Madagascar, Malawi y otros. En los países de dominación

ign Trade Revieiv, Ministerio de Hacienda del Gobierno de Japón.
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blanca, la República Sudafricana logró un saldo favorable; para
Rhodesia, a la inversa, fue negativo.

Durante los últimos años, Japón ha concretado una serie de
acuerdos y convenios comerciales con Camerún, Chad, Dahomey,
Guinea, la República Malgache, Malí, Niger, Togo, Ghana, Zambia,
Marruecos, Túnez y la República Centroafricana. En cuanto a la
asistencia financiera51, concedió préstamos a largo plazo a la RAU
(30 millones de dólares), Nigeria (30 millones), Tanzania (5,6 mi-
llones), Kenia (5,6 millones) y Uganda (2,8 millones de dólares).
El mayor flujo de recursos proviene del sector privado, que participa
en los organismos japoneses de coordinación y planeamiento, tales
como el CJICE (Centro Japonés de Investigación de Comercio Ex-
terior). Entre ellos, debe nombrarse a los grandes "Zaibatsu" 55,
Mitsui, Mitsubishi y Sumitomo, Shosa y los Bancos de Importación
y Exportación de Tokio y de Japón.

La cooperación técnica japonesa actúa en dos planos: la forma-
ción de especialistas y la elaboración de proyectos. La preparación
técnica se brinda a través de centros de instrucción organizados en
los países africanos —Kenia, Ghana, Uganda— o en Japón. Existen
acuerdos de cooperación técnica firmados con Marruecos, Tanzania,
Kenia, Ghana y Uganda.

Si bien la penetración japonesa es más profunda en África inglesa,
se están realizando crecientes' esfuerzos para incrementar su pre-
sencia en África francófila, mediante acuerdo entre los grupos eco-
nómicos dominantes de ambas potencias. A modo de ejemplo, la
Federación Japonesa de Organizaciones Económicas ha iniciado
conversaciones con su homologa francesa, con el objeto de deter-
minar la ayuda y la coordinación a establecer entre franceses y ja-
poneses, para que estos 'últimos puedan participar en los mercados
francófilos. Mientras, las firmas privadas japonesas han establecido
ya unilateralmente acuerdos con Mauritania (pesca), Gabón (pesca
y explotación de hierro), Costa de Marfil (pesca, montaje de ca-
mionetas), Camerún (fábricas de cacao), Alto Volta (explotación
de manganeso), Congo-Kinshasa (cobre) y Madagascar (montaje
de vehículos, centrales hidroeléctricas, pesca).56

Economy in 19/5, The Japan Economic Researcli Center, Tokio.
55Este fenómeno se emplea para señalar a un reducido grupo de empresas,

las más importantes del Japón, caracterizadas por la concentración de tin enor-
me poder económico y financiero, diversificación de sus actividades y dominio
de algún sector básico de la industria.

nGM. Chaumont, L'Afrique et le Japón, obr. cit, pp. 144-147.
i
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ESTADOS UNIDOS Y ÁFRICA NEGRA

Las relaciones comerciales entre EE. UU. y África se caracterizan
por un marcado desequilibrio. Mientras EE. UU. constituye uno
de los principales proveedores y clientes de África negra, el conti-
nente resulta comercialmente secundario para Norteamérica. En
1968 las • importaciones de EE.UU. provenientes de África repre-
sentaban el 10 % del total de las ventas africanas, frente al 60 %
dirigido al MCE, y el 17 % a Inglaterra. A su vez, África sólo logra
cubrir un 3,3 % del total global de las compras norteamericanas. En
cuanto a las ventas a África, éstas representan solamente el 3,5 %
de las exportaciones de los EE. UU.

El cuadro 2 señala para 1969 un desequilibrio de la balanza co-
mercial de aproximadamente 350 millones de dólares, favorable a
los EE. UU. Este país incrementó sus exportaciones a los países •
en desarrollo del continente de 913 millones de dólares en 1970 a
985 millones en 1971, mientras las compras norteamericanas ascen-
dieron a 925 millones en ese año, frente a- 793 millones en 1970 fl7.
EE. UU. exporta material de equipamiento para obras públicas,
vialidad, minería, etc. (alcanzan al "50 % de las ventas); material
mecánico (acondicionadores, motores, tractores); productos semi-
terminados y alimentos (estos últimos, vinculados al Programa "Ali-
mentos para la Paz"); importando café, algodón, cacao, cobre, man-
ganeso, hierro y petróleo.

Si se analizan las relaciones comerciales bilaterales58 surgen fac-
tores que determinan algunas pautas del intercambio. En primer
lugar, dada la necesidad de aprovisionarse de materias primas (al-
canzan al 44 % de sus importaciones totales), EE.UU. adquiere
petróleo en Libia, Nigeria, Argelia y Angola; cobre en Zambia y
Zaire; hierro en Liberia; bauxita en Ghana y fosfatos y manganeso
en Marruecos, por montos superiores a sus compras en otros países.
Además, las exportaciones norteamericanas se concentran en una
veintena de naciones, caracterizadas por presentar los productos
brutos más elevados de África. Por último, influye significativamente
en la política comercial y financiera de los EE.UU. el grado de
importancia que posean los intereses de las empresas norteamerica-
nas vinculadas a cada país y las actitudes adoptadas en materia

States Foreign Policy 1971, A report of the Sécretary of State., De-
partment of State Publication, Washington, 1972, p. 160.

C8Pol Guyomarch, L'Afriqúe et les USA, en "Afrique 70", p. 129.
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ideológica, régimen de capitales extranjeros y política exterior por
los respectivos gobiernos africanos.

Al igual que en el caso de Inglaterra, la República Sudafricana
constituye el cliente y proveedor africano más importante. En 1969,
Sudáfrica adquirió material mecánico por valor de 505 millones de
dólares, vendiendo diamantes, cobre, lana, níquel y materiales fe-
rrosos por una suma cercana a los 243 millones de dólares50. En
1971 las ventas sudafricanas alcanzaron los 287 millones de dólares,
importando por valor de 622 millones desde los EE.UU.60. Libia,
por su petróleo, se convierte en el segundo proveedor africano,
seguido por Marruecos y luego por Nigeria y Ghana, Argelia y
Costa de Marfil. Vendiendo 45 millones de dólares en petróleo, ca-
cao y caucho, Nigeria compra productos manufacturados, material
de transporte y tuberías a los EE. UU. por 56 millones. Ghana pre-
senta un intercambio equilibrado, con valores superiores (75 mi-
llones, en 196S), mientras Costa de Marfil adquiere en el mismo
año productos norteamericanos por 79 millones de dólares. Con
cierta reciprocidad, el Banco de Importación y Exportación le con-
cede un préstamo de 36,5 millones para el financiamiento del pro-
yecto hidroeléctrico de Bandamana.

Las inversiones norteamericanas en África presentan pautas pa-
recidas a las ya observadas en el intercambio comercial. Pese a no
representar más que el 3,8 % de las inversiones de los EE. UU. en el
extranjero, se produce un rápido crecimiento, que varía notable-
mente según los países y sectores analizados. Entre 1970 y 1971
las inversiones se incrementaron en un 16,5 % para el total de
África (alcanzando los 3.500 millones de dólares)01. La República
Sudafricana concentra la mayor parte de los capitales (755 millo-
nes, en 1969) junto con Libia (775 millones de dólares) y Liberia
(172 millones), mientras el resto de África recibía sólo 93 millones.
La orientación de las inversiones02 responde a los intereses de la
industria petrolera, responsable del 54 % del total de las mismas; a
la minería/ 17 %, y a la industria extractiva, 16 %.

Los inversores norteamericanos demuestran un creciente interés
en explotar los recursos naturales de Zaire, Costa de Marfil, Nigeria
y Gabón. En el caso de Libia, la mayor parte de las inversiones se
dedican al petróleo. La República Sudafricana presenta una distri-

States Foreign Policy 1969-70. A report of...t obr. cit., pp. 134
y subsiguientes.

^United States Foreign Policy 1971, A report of..., obr. cit., p. 160.
^United States Foreign Policij 1971, A report.,., obr. cit, p. 166.

et Jes USA, p. 130.
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CUADRO 1

EVOLUCIÓN DEL COMERCIO DE LOS EE. UU.
CON ÁFETCA EN EL PERÍODO 1964 - 1969

(En millones de dólares)

Exportaciones de los Importa clones de los EE. UU.
EE. TJU. a África desde África

Porcentaje de Porcentaje de
1964 1969 enrabio 1964/1969 196-1 1969 cambio 1964/1969

1.259 1.392 -i- 106 917 1.045 + 14,0

FUENTE: United Slales Foreign Policy, J9G9/1970 - A rcporí of Ihe Secreiary of State,

CUADRO 2

INVERSIONES NORTEAMERICANAS DIRECTAS EN ÁFRICA
(DISTRIBUIDAS SECTORIALMENTE) *

País

África . . .
Europa . .
Asia y Pa-

cífico . .

Total
(En millones
de dólares)

2.215

21.554

2.145

Manufacturas

80
12.225

660

Petrel.

1.598
4.805

856

Comercio

71
2.415

282

Min.
y

fundiciones

343
72

53

Otroa

118

1.954

207

* Loa datoa son provisorios.
Se agregan a este cuadro datoa correspondientes a otros continentes, a los efectos de permitir
un análisis comparativo de las inversiones.

FUENTE: Survey of currenl Business, oetober 1970.

bución distinta: más del 50 % se orienta hacia la industria manu-
facturera, y un tercio al sector de industrias extractivas. La orienta-
ción de las inversiones en los restantes países de África confirma el
énfasis puesto en el petróleo y la minería: 56 % se dirige al petróleo,
26 % a las minas y solamente un 6 % a las manufacturas.

En 1967, EE.UU. obtuvo 418 millones de dólares de beneficios
por sus inversiones africanas. Del total de los beneficios, 250 millo-
nes correspondieron a la industria petrolera y 112 millones al sector
minero. Las transferencias de las ganancias norteamericanas supe-
raron ampliamente a las nuevas inversiones —220 millones de dó-
lares—, razón por la cual se produce en los países africanos una
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salida de capitales significativamente superior a las radicaciones
efectuadas por esta potencia..

En el caso de los países africanos debe de tenerse muy en cuenta
los negativos efectos políticos, sociales y económicos de este tipo de
inversiones, al actuar como instrumento de control sobre la orien-
tación del proceso político y económico y la conformación de la
estructura productiva. Prácticamente el total de las ganancias lo
generan dos países: la República Sudafricana (120 millones de dó-
lares) y Libia (petróleo, 300 millones). Así, más del 70% de los
beneficios africanos corresponden a los negocios de la Standard
Oil of New Jersey, Gulf, Mobil, etc. Desde el punto de vista de la
política exterior norteamericana, ello contribuye a explicar la actitud
de descarnado pragmatismo sostenida por los EE.UU. frente al
problema de África del Sur08 y Rhodesiaci y la preocupación nor-
teamericana por la evolución del proceso revolucionario iniciado
en Libia el 31 de agosto de 1969, de tendencia autonómica y pro-
árabe. La importancia de la orientación política que adopte este
país • se acrecienta en función de su participación en el conflicto de
Medio Oriente, su estratégica posición en el Mediterráneo y su rol
de quinto productor mundial de petróleo.**5

El fragmento visible de la perspectiva global y regional cpn que

63Álgunas de las medidas formalmente coactivas anunciadas oficialmente por
el gobierno de los EE.UU. con respecto a la República Sudafricana, fueron: a)
20-5-70; se anuncia que el gobierno desalentará las inversiones privadas en Na-
mibia (África del Sudoeste) que no se hallen basadas en los derechos adquiri-
dos previamente al 27-10-66 (fecha en que la ONU decide dar por terminado
el mandato de la República Sudafricana sobre los territorios de Namibia).
Con este propósito el gobierno de los EE.UU. no protegería los derechos de
propiedad de las inversiones realizadas por sus nacionales. Asimismo, se le
negará créditos del Banco de Importación y Exportaciones para financiar el
intercambio comercial, b) En 7-70 los EE.UU. apoyan en la ONU (Consejo de
Seguridad), una propuesta de Finlandia para que la Corte Internacional de
Justicia emita opinión sobre las consecuencias legales para otros Estados, que
surgen de la presencia de la República Sudafricana en Namibia. Sin embargo,
Jos EE.UU. se han negado a apoyar o a poner en ejecución otras medidas co-
activas propuestas en la ONU (suspensión de relaciones diplomáticas, comu-
nicaciones, etc.).

84Con respecto a Rhodesia, la administración Nixon apoyó las resoluciones
de 1966 y 1968 del Consejo de Seguridad de la ONU que imponían sanciones,
incluyendo el embargo de las importaciones que provinieran de ese país. El
Ejecutivo norteamericano adujo con posterioridad, haberse opuesto en el con-
greso a la denominada "Enmienda Byrd" que modificaba el "Acta de autori-
zación para la obtención de materiales militares estratégicos" de 1971. Por esta
enmienda el cromo de Rhodesia —uno de los principales productos que EE.UU.
compraba— podía ser importante hasta tanto fuera también prohibida la impor-
tación por parte de la URSS y otros países socialistas.

6f>Sobre 38 compañías que han obtenido, hasta 1970, concesiones petroleras
en Libia, 24 son norteamericanas. El gobierno de Libia nacionalizó en julio de
1970 la importación y distribución de productos del petróleo. Esta medida
afectó principalmente a 4 empresas extranjeras, entre las cuales se hallaba la
ESSO Standard Oil Libia, una subsidiaria de la Standard Oil of New Jersey.
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enfocaron los cambios de situación las sucesivas administraciones
norteamericanas es claramente señalado por el secretario de Estado
W. Rogers, en ocasión de una gira realizada por África: "Nosotros
deseamos que nuestras relaciones . . . se basen en el respeto y la
confianza mutua . . . No albergamos el deseo de dominar a ninguna
nación o región. No tenemos el propósito de ejercer ninguna in-
fluencia especial en África, excepto la influencia que naturalmente
se desarrolla entre amigos . . . Creemos que África no debe conver-
tirse en escenario de un conflicto entre las grandes potencias; nos-
otros Haremos de nuestra parte todo esfuerzo posible para evitarlo.
En nuestras relaciones bilaterales nos impulsa la creencia en aque-
llo que podemos realizar, no las acciones de los otros 66. Con res-
pecto- a las actividades de China, la Unión Soviética y Europa
Oriental ("los otros" del discurso de Rogers), en 1971 el secretario
de Estado explica que ". . . hemos evitado una confrontación con
la República de China Popular, la URSS y los países de Europa
Oriental en la expansión de sus actividades en África ... Pese a
ello, hemos puesto perfectamente en claro ante los gobiernos afri-

; canos que no ignoraremos los esfuerzos de nadie que pretenda crear
sospechas o de cualquier otra manera dañar nuestras relaciones bi-
laterales en África".67

El propósito de evitar que África se convirtiera en una región clave
en su competencia mundial con la URSS y una primera evaluación
estratégica, que no asignaba una importancia fundamental al con-
tinente, contribuyeron a determinar los modos de acción norteame-
ricanos. El mantenimiento de relaciones diplomáticas y penetración
económica en todos los países, independientemente de sus orienta-
ciones ideológicas; el incremento selectivo de las inversiones e in-
tercambio comercial y, por último, una mayor corriente de asis-
tencia técnica, educacional y financiera, constituyeron las bases
de la acción. Se utiliza compatibilizada y coercitivamente a estos
instrumentos con el propósito de inducir una orientación proocci-
dental y pronorteamericana en los sistemas políticos, económicos
y culturales africanos. Simultáneamente, deben proteger las inver-
siones e intereses de las grandes empresas, la provisión de recursos
esenciales (ejemplo: petróleo), y evitar una interacción confíictíva
con la URSS y China Popular.

Dados los intentos de penetración de las grandes potencias en el
continente, la armonización en el uso de estos instrumentos ha re-
sultado muy difícil de lograr. El valor'estratégico de ciertas regio-
nes varió sensiblemente (África del norte, África oriental) ante el

^United States Foreign Policij, 1969-70, A report..., obr. cit, p, 133.
States Foreign Policy, A report..., obr. cít,, p. 163.
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avance naval soviético en el Mediterráneo, el conflicto de Medio
Oriente, el control de los accesos al Indico y los cambios políticos
acaecidos en las zonas petroleras africanas. Las componentes ideo-
lógicas, estratégicas y económicas afectaron al Departamento de
Estado y a las empresas.

Ante esta situación, las coerciones y gratificaciones económicas
ejercieron significativas presiones para lograr cambios de regímenes
políticos y de orientaciones económicas en África negra68. Existen
serios fundamentos para señalar una intervención norteamericana
en los asuntos internos de Somalia y Sierra Leona, durante 1969 y
1970. Debe también analizarse la actitud adoptada por Estados
Unidos en los casos de la guerra de Nigeria y la caída de Nkrumali,
en Ghana. Las elecciones de 1969, que permitieron el acceso al
poder de K. A. Bussia, como primer ministro y el derrocamiento de
Nkrumah por un golpe militar fueron plenamente respaldados por
los Estados Unidos, país que consideró a este hecho como altamente
prometedor para su política africana.

En otros casos Estados Unidos se condujo con mayor circunspec-
ción, evitando las dificultades principales de un abierto enfrenta-
miento político-ideológico. Así, en Argelia, pese a hallarse suspen-
didas las relaciones diplomáticas desde 1967, las inversiones norte-
americanas en petróleo y gas han crecido rápidamente, al igual que
las importaciones' de equipos de explotación fabricados en los Es-
tados Unidos. Un proceso similar se registra en el creciente acerca-
miento a Sudán. Por último, durante los últimos años se observa un
incremento general de la actividad diplomática norteamericana en
África, continente en el cual la superpotencia ha logrado mantener
relaciones con 38 estados. Entre 1969 y 1970 el presidente Nixon
mantiene entrevistas con la mayoría de los gobernantes africanos, y
el subsecretario de Estado para los asuntos de esta área realiza
cuatro viajes a distintas regiones del continente. En 1972 Nixon re-
cibe a los presidentes Ould Daddah (Mauritania), Senghor (Sene-
gal) y Maga (Dahomey); a los ministros de Relaciones Exteriores
de Camerún, Kenia, Malí, Mauritania y Zambia y a los primeros
ministros Lamaki (Marruecos) y Bussia (Ghana). Durante el mes
de julio del mismo año el vicepresidente Agnew visita Etiopía, Ke-

j
68Resulta importante comentar, a modo de ejemplo —dada la relevancia de

la participación norteamericana en la crisis del Congo—, la existencia de un
poderoso "lobby" en EE.UU., favorable al estado secesionista de Katanga y a
los intereses de la "Union Miniére". Alegando combatir al comunismo en África,
este grupo opuso una vigorosa resistencia a la política africana de Kennedy,
obstaculizando su acción mediante campañas publicitarias, manifestaciones e
intervenciones de senadores y personalidades influyentes, destinadas a crear apo-
yo al movimiento encabezado por Tshombé, que respondía a los intereses de
los trusts mineros y de los belgas.
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nía, Zaire y Marruecos, y Rogéis se entrevista con veintitrés mi-
nistros de Relaciones Exteriores africanos durante las sesiones de
la vigésima sexta Asamblea General de las Naciones Unidas.

En el marco de los nuevos entendimientos globales con la URSS,
el énfasis de la actividad norteamericana continúa orientado hacia
un desarrollo dependiente de la economía de África, apoyado en la
explotación de materias primas, particularmente petróleo y minería,
contando con ciertos países como centros-claves (Zaire, República
Sudafricana, Nigeria, Ghana, Costa de Marfil, Uganda, Liberia,
Kenia).

En el plano de la ayuda pública, EE. UU. maneja los fondos
disponibles (1.300 millones de dólares en 1968, frente a 1.478 mi-
llones en 1967) a través de cuatro organismos: la Agencia de De-
sarrollo Internacional (AID); el programa de "Alimentos para la
Paz", el "Cuerpo de Paz" y el Banco de Importaciones y Exporta-
ciones. La AID controla más del 50 % de los fondos de ayuda; el
programa de Alimentos para la Paz, el 25 % y el 15 % el Banco de
Importaciones y Exportaciones. La creación de la Corporación de
Inversiones Privadas de Ultramar, será utüizada para reorientar la
acción desarrollada hasta el presente por la AID, canalizando la
mayor parte hacia el sector privado.

Los préstamos se utilizan para financiar proyectos, la compra
de bienes de equipamiento y materias primas —éstos deben ser ad-
quiridos en los EE.UU.— concentrándose en diez países: Marrue-
cos (700 millones de dólares entre 1953 y 1968); Túnez (590 mi-
llones, durante el mismo período); Zaire (420 millones); Liberia
(220 millones, durante 1950-1970); Kenia (10 millones en 1970);
Ghana (240 millones); Etiopía (364 millones) y Tanzania (4 millo-
nes de asistencia bilateral en 1969-1970 y 25 millones desde 1967
para la construcción de rutas camineras). El porcentaje de donacio-
nes en el paquete económico se reduce rápidamente (disminuye
del 45 % al 35 %, entre 1967 y 1968), mientras que el volumen de
préstamos aumenta del 44 % al 55 %, para el mismo período. En
términos generales la proporción de la asistencia norteamericana ha
disminuido durante los últimos años y puede estimarse que con-
tinuará esta tendencia, ante las medidas restrictivas que adoptan
el gobierno y el Congreso norteamericano para solucionar los serios
desequilibrios que manifiesta su propia economía.
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REPÚBUCA SUDAFRICANA: APARTHEID Y EXPANSIÓN EXTERNA

La política de "apartheid", columna vertebral del sistema sociopo-
lítico sudafricano significa la aplicación de una ideología elitista,
que propugna la separación racial y la perpetuación del dominio
del grupo étnico blanco (3,8 millones), sobre la "gente de color"
(2 millones); indios (600.000) y negros africanos (15 millones).
Un rígido y severo conjunto de disposiciones y leyes regulan las
distinciones que corresponden a los derechos y deberes, como así
también las instituciones políticas, residencia, trabajo, movimientos,
vivienda, educación, vida sexual e idioma de las cuatro categorías
étnicas en que se ha dividido a la población. El 17,6 % (población
blanca) recibe el 73,3 % del producto neto per cápita, mientras el
70% (población negra y de color) recibe el 18,8! % del producto
neto per cápita.

La.República Sudafricana es el único Kstado entre los tres regí-
menes blancos en el sur africano —República Sudafricana, Rhodesia
y las colonias portuguesas— que cuenta con los recursos naturales
y el potencial económico humano y de infraestructura industrial,
capaz de sostenerse y crecer por un largo plazo manteniendo estas
condiciones. Con reservas de petróleo para 5 años, una economía
floreciente, una alta tasa de crecimiento y un récord de inversiones
extranjeras, Sudáfrica desarrolla una hábil política exterior en dos
planos fundamentales: el mundial y el africano. En el primero sus
esfuerzos están dirigidos a neutralizar los efectos de las sanciones
impuestas por la ONU, que en el terreno de los principales intereses
económicos resultan violadas por los EE. UU. y las principales po-
tencias europeas occidentales. En materia de provisión de arma-
mentos, Gran Bretaña, Canadá y Suiza obedecen las disposiciones
de las Naciones Unidas; no así Francia, Italia y —en menor grado—
Alemania Occidental.

Ante la renuencia de las grandes potencias a adoptar actitudes
más duras y contando con un creciente aporte de empresas transna-
cionales y capitales, incrementando simultáneamente la magnitud y
diversidad de sus exportaciones no tradicionales en virtud de los
bajos costos de su explotada mano de obra, Sudáfrica puede absor-
ber con costos soportables las condenas de la ONU y el Tercer
Mundo.

Un hecho destacado, en este sentido, corresponde a la negativa
de la República Sudafricana a retirarse del territorio de Namibia,
sobre el cual ejerció un mandato de la Liga de las Naciones. En
1946 solicitó a la ONU que autorizara la incorporación de Namibia
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a su territorio. Al rechazar la proposición el organismo internacional,
la República Sudafricana manifestó su intención de permanecer en
él por la fuerza. En 1966 la Asamblea de la ONU abolió su man-
dato sobre Namibia, desconociendo Pretoria hasta el presente su
validez.

El peso de la opinión pública mundial y la creciente y efectiva
actividad diplomática de gran número de países de África negra
culminó con la reunión del Consejo de Seguridad de la ONU en
Addis Abeba, en febrero de 1972, que dispuso la visita del secre-
tario general a Sudáfrica para tratar con los líderes racistas la
situación de Namibia, sometida al mismo modelo de "apartheid"
que la población de color de la República Sudafricana. - Las trata-

' tivas, por supuesto, fracasaron y como en el caso de Rhodesia, no es
dable esperar cambios significativos a corto plazo.

Un cambio de posiciones de EE. UU, y Gran Bretaña amenazando
retirar sus capitales y suspender sus operaciones comerciales mo-
dificaría drásticamente esta situación, pero Sudáfrica es demasiado
valiosa para ellos —en términos estratégicos y económicos— como
para impulsar ese giro político.

En el campo africano la República Sudafricana, según lo ya co-
mentado, realiza una política de penetración selectiva en los do-
minios de Portugal y Rhodesia y de neto colonialismo en los países
negros limítrofes, imponiendo rígidas condiciones de coerción. Así lo
ha hecho con Lesotho, Swazilandia y Botswana, para extenderse
durante la última mitad de la década del sesenta a Malawi, Mada-
gascar e Isla Mauricio. Los territorios bajo control portugués y sud-
africano le proveen de mano de obra para-el sector agrícola y mi-
nero. El apoyo económico a regímenes nativos en Malawi, Isla
Mauricio' y Lesotho le asegura su dependencia política y comer-
cial, beneficiándose con la venta de sus productos en esos mercados
y obteniendo fuerza de trabajo y materias primas baratas. Actual-
mente se halla en negociaciones con Malawi para. construir una
ciudad cuyo costo será de 42 millones de dólares. Una "delegación
sudafricana ha visitado Madagascar con intención de efectuar in-
versiones y de establecer un activo intercambio comercial y ya
existen tratativas preliminares con Costa de Marfil y Gabón. El fu-
turo proceso de la OUA, en el cual Costa de Marfil y Malawi favo-
recen el diálogo con Pretoria, posiblemente ofrezca nuevas opor-
tunidades para ahondar las divisiones existentes en la combativa
actitud de África negra.

De acuerdo con fuentes inglesas 60, el valor de las inversiones

6QForeign Investment in the Republic of South África-, United Nations, ST/
PSCA/SER.A/11, New York, 1970.
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privadas de las compañías británicas en la República Sudafricana,
excluyendo el petróleo, seguros y operaciones bancarias, alcanzaba
a 1.097 millones de dólares a fines de 1965. Esto significa un 9 %
del total de las inversiones británicas de ultramar. Las inversiones
inglesas en este país son las terceras en orden de importancia y
sólo se hallan precedidas por las realizadas en Canadá y Australia.

Comparadas con estas inversiones, las efectuadas por los EE. UU.
presentan una proporción menor (800 millones de dólares). A fines
de 196S significaban el 1,1 % del total de las inversiones norteame-
ricanas a nivel mundial. Las inversiones estadounidenses se han
canalizado casi totalmente hacia la industria manufacturera, cre-
ciendo del 39 % en 1963 al 48 % en 1968. Las inversiones en pe-
tróleo, minería, metalurgia y siderurgia y comercio alcanzaron en
1968 el 21, 11 y 14 %} respectivamente.

El valor total de las inversiones extranjeras en la República Sud-
africana alcanzaban los 6.400 millones de dólares a fines de 1968.
Esto significa un crecimiento del 1536 % con respecto al año anterior
y representa un récord de inversiones. Del valor total de las mismas,
el 87 % fue canalizado hacia el sector privado. Teniendo en cuenta
las cifras de capitales retornados y las utilidades de las inversiones
extranjeras, la República Sudafricana resulta indudablemente un
foco atractivo para estos capitales, La República Sudafricana pagó
468 millones de dólares en concepto de utilidades durante 1968, de
los cuales correspondieron 120 millones a EE. UU. e Inglaterra.

Uno de los factores que ha contribuido al gran incremento de las
inversiones ha sido el notable ritmo de crecimiento económico. La
industria manufacturera se expandió a un 7,4 % anual y la minera
a un 5 %, durante la última década. La posesión de riquísimos re-
cursos mineros, metales estratégicos, oro y diamantes, y la atracción
que estas cifras demuestran claramente que ejercen como mercado
de inversiones, posibilita un acelerado desarrollo económico. Se com-
bina un modelo que monopoliza el poder político en una élite
minoritaria blanca, mantiene concentrada las riquezas en una re-
ducida porción de la población y practica una política de sojuzga-
miento y explotación de los restantes gi"upos étnicos mayorítarios,
con un desarrollo industrial de creciente diversificación, que se
halla en plena tarea de organización de una infraestructura de co-
mercialización70, particularmente en los sectores de la industria de
consumo, capaz de penetrar eficientemente en África negra.

Puede considerarse, sin temor a exageraciones, que la República

T°Esta conclusión fue el producto de las conversaciones mantenidas con eje-
cutivos de diversas empresas que han realizado viajes de investigación, promo-
ción y ventas a Sudáfrica y al África negra.
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Sudafricana constituye uno de los centros neurálgicos del poder
blanco en el continente, al sur del Sahara. Su capacidad militar la
convierte en apoyo vital para el mantenimiento del sistema colonial
en África portuguesa y la garantía de la continuación del régimen en
Rhodesia. Económicamente, las principales compañías sudafricanas,
controladas en gran medida por capitales ingleses y norteamerica-
nos, manejan gran parte de las compañías angolesas, congolesas
(zona de Katanga) y rhodesianas. Así la Anglo-Amerícan Corpora-
tion (oro) controla un tercio del cobre de Rhodesia. También de-
tenta un grado significativo de control sobre empresas en Rhodesia
la Consolidated Gold Fields of South África. La Anglo-Transvaal
Corporation, de la República Sudafricana, pertenece al trust nor-
teamericano de la Kennecott Copper, mientras la Union Corporation
pertenece a bancas inglesas. Además del sector minero, se hallan
los complejos industriales y las cadenas de prensa y radio. Desde
Johannesburgo parte una compleja red de vinculaciones financie-
ras y comerciales que ejerce el control de los centros vitales de la
economía del sur y parte del centro y costa este de África.

Por lo expuesto, al considerar el panorama económico africano se
debe tener en cuenta la situación actual del sistema económico mun-
dial. Los países centro presentan una creciente expansión de su
producto bruto per cápita, su participación en el comercio inter-
nacional, exportaciones industriales y distribución de inversiones.
En la periferia, por el contrario, el constante aumento de la brecha
referente al crecimiento económico del Centro y las especiales ca-
racterísticas de éste produce una creciente marginalidad y contri-
buye a reforzar sectorialmente la dependencia. Esta ha logrado
mantenerse en todos los frentes de África negra, particularmente
en el comercio exterior, la tecnología, la distribución del ingreso,
la conformación de los sistemas socio-políticos y económicos y el
contexto cultural/ Las medidas adoptadas por líderes y movimientos
africanos para erradicar estos males —industrialización, sustitución
de importaciones, políticas de redistribución del ingreso, quiebra
de los grupos de poder oligárquico internos y sus vinculaciones ex-
ternas, cambio del contexto cultural, movilización, concientización
y participación política de las masas, etc.71—, no han alcanzado los
resultados esperados.

71Los> problemas enfrentados por los líderes africanos en esas áreas y las
soluciones intentadas pueden verse en Moneta, Carlos, Argentina y África ne-
gra ..,, obr. cit.

[ 74 ]



Carlos J. MOllew / Africa y los grandes act orcs e.xtcrnos 

En slntesis, enunciando un criteria que se considera basicamente 
valido para las distinlas regiones africanas, toda poHtica de real 
desarrollo autonomico para los Estados de cada region exige cam bios 
en la politi en actual, que otorga prioridad a un modele de desarrollo 
"h~cia afuern", dependiente en forma casi total de la demanda de 
los mercac10s y capitales extranjeros, del sosten economico y Finan­
ciero de los paises-centro, pOl' un desarrollo esencialmente auto­
generado, financiado por medias nacionales. Este planteo en pos 
de la autonornia africana requierc el esfuerzo combinado de los 
Estados, mediante in rcformulaci6n de los espncios econ6micos re­
gionales a traves de los procesos de integraci6n cHados y la mo­
clificacion de la situacion del mosuico espacial nacional:7!l 

Los obstaculos pOI' superar para clesarrollar con exito un proceso 
autonomizante son m{tltiples. El conocimiento profunda de los 
mismos reslllta irnprescin dible para permitir la adopci6n de nuevas 
medidas, individuales )' de conjllnto, par parte de los palses que 
emprenc1en este proceso, a 105 cfectos de fortalecer su posicion 
£rente a los grandcs actores intcrnacionales, sean estos Estados 0 

empresas transnacionales. 

'~Samir Amin, L'Ajriqlle de /'Ollcst est. bloC/llee, Payot, Paris, 1971. 
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